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É l i ' 

j r a d a . que h a b í a de celebrarse en C a s t e l l ó n 
i , de d o n A n t o n i o P é r e z T a b e r n e r o , t endr o ae se: suspendida 

a semana de espera 

EL comienzo de la temporada de corridas de toros 
ha sufrido el aplazamlento'de una semana. E l los- • 
tejo de la Magdalena, en Castellón, que tenia nn 

magnifico ambiente popular, hubo de ser suspendido a 
causa del intensísimo temporal que reina en todo Le­
vante. , ' ' 

Allá veremos si para el domingo que viene el tiempo 
se siente más taurino. 

E n tanto, parece indicado preocuparse de este aspec­
to de las enfermerías y los médicos de los toretes, sobre 
el que tanto sé habló al final de la campafta-pasada, y 
que motivé una reunión en Madrid de doctores, presi­
didos por el doctor Giménez Guinea. Precisamente en 
este'mismo número de E L RUEDO nuestro querido 
compañero «luán León», con motive de recoger utas 
alusiones de la revista mejicana «La Fiesta», hace, en . 
su habitual «Pregón de toros», unas atinadas conside­
raciones sobre el problema. Toda insistencia será bue­
na a estos efectos; pero haría falto algo más: hechos 
concretes. 

No se trata de volver sobre cosas pasadas, sino de 
prevenir hasta donde en lo humano sea posible. Es 
evidente que, aparte de las Plazas de primera catego­
ría y de algunas de segunda, el servfclo de las enferme­
rías no está suficientemente atendido; y aunque en 
ellas presten asistencia médicos eminentes Inclusive, 
no están especializados en esta rama de la traumatolo­
gía, tan importante. Se cuenta de Ricardo Torres, 
«Bombita», que tantas cornadas sufrió en su vida de 
torero, que cuando entraba en la enfermería, pedia un 
dedil de goma y él mismo exploraba la herida para 
apreciar alguna trayectoria poco visible» de las insos­
pechadas que traza los desgarros de un asta de toro. 
Lo que revelaba en el famoso torero, si es verdad que 
una gran presencia de ánimo, también el temor de que 
alguna de las heridas quedase sin reconocer y fuer* 
necesario volver a abrir. Muchos tomos saben que 
esto es cierto. 

Bita cirugía de las cornadas requiere» indudable­
mente, una especialización rigurosa, y a «lio tendía la 
organización de unos cursillos que* por razones que 
ignoramos, no se han llegado a celebrar. La cuestión 
sigue, pues, planteada en les mismos términos que 

Mas como el problema existe» y el movimiento se 
demuestra andando, hay un torero, Luis Miguel Do-
minguín. que ha empezado á predicar con el ejemplo, 
y en la organización de su temperada ha previsto esté 
riesgo y se hará acompañar de des médicos —los doc­
tores Temamos y Merchán—, con un mínimo servicio 
de urgencia no a tas Plazas Importantes, sino a aque­
llas que por no darse más qué una o dos o tees corridas 
al año, tal vez no quepa exigir que los servicios de en­
fermería estén montados de manera adecuada. L a Ini­
ciativa particular puede hacer mucho en este sentido, 
porque se dirá que ello representa un gasto considera­
ble;- pero aparte que ningún oteo mejor empleado, ya 
queda dicho que no se trata de utilizarlo en todas las 
corridas que un torero contrate a lo largo de la tempo­
rada, sino en las que se conozca o se sospeche que el 
riesgo pueda quedar aumentado por lá Inexperiencia o 
por la falta de elementos modernos, y hasta moderní­
simos, de curación. 

Creemos que corresponde al Montepío de Toreros no. 
cejar en la resolución de este asunte Importantísimo, 
del que se habla una y otea ves» pero que en realidad 
no está resuelto riño en las diez o doce Plazas de capi­
tales importantes. Y es en las demás» ho en éstas, den-
de conviene fijar la atención, Y actuar. 

EMÉCE 



A V E N V H íl Y P a r A N T O N I O C A S Í R O 

\ 

¡¡Qué bonitáfué siempre la suerte suprema!!.., Y fué lástima que 
hoy esté taimen desuso...; y <lo peor» es que hay quien la ejecuta 

formidablemente, <ruando quieren)... 



U N A D I S C U S I O N L I N G Ü I S T I C A 

E l C O R N U P E T A 

A fínales del siglo pasado surgió una discusión 
lingüistica curiosa, que tuvo su reflejo en la 
revista «Sol j Sombra», si bien entiendo que 

las muestras que vieron la luz en tal publicación 
fueron reflejo pálido de lo que debieron discutir y 
machacar los aficionados sobre el toma. 

Se trataba de la palabra «cornúpcta», que hoy 
usan corrientemente algunos escritores taurinos, 
pero que al referirse al toro los mis se han obstina­
do en emplear con su terminación masculina, es 
decir, «cornúpeto». 

Don José Sánchez de Keyra, en 1896, ya registró 

'o>ó Sánchez 
Msyra 

Mariano 
teCavt* 

la palabreja tal como el léxico oficial la reseñaba, es 
decir, «comúpeta»; pero lo que entiendo que pro­
vocó la discusión fué el uso de la palabra por Ma­
riano de Cavia. E l «Doctor Thebussen» había propug­
nado tal forma, pero los revisteros taurinos debie­
ron resistirse 0 admitirla. Cayó por entonces en ma­
nos de Cavia un autógrafo, borrador de carta, en la 
que FoUú y Codina, el autor de «Dolores», iba a fe­
licitarle por la restauración de tal vocablo, y Cavia/ 
se apresuró a publicar en la citada revista taurina 
el escrito de Feliú. que favorecía el empleo de la pa­
labreja. En carta dirigida al famoso doctor de Medí-
na Sidonia se contiene tal papel, y en él afirma el 
dramaturgo que «debe decirse «comúpeta» y no 
«cornúpeto», como se dice «indígena» y no «indi-
geno». «Sátrapa» y no «Sátrapo», el «máscara» y 
no el «máscaro». 

E l «Doctor Thebussen» contestó a Cavia en una 
carta, modelo de gracia, en la que, tras remachar su 
convencimiento de seguir creyendo que tan mal di­
cho está «el cornúpeto» como lo estaría «el cometo», 
«el planeto», «el profeto», etc., relata un saladísimo 
cuento que no resisto a la tentación dé copiar. «Tu­
ve —dice el «Doctor»— relaciones con unos merca­
deres de aceite, y me sorprendía que en las firmas 
y en los membretes impresos de la casa apareciesen 
indistinta y simultáneamente los apellidos «Ferrei-
ra» y «Ferreiro». «Pefo, señores, les dije al hallar­
me en su escritorio, ¿ustedes se llaman «F«rretra» o 
«Ferreiro»? ¿En qué quedamos?» E l interpelado me 
miró con sorpresa y sospechando que la pregunta 
era burlona; pero al notar mi seriedad y buena fe, con­
testó con la mayor sinceridad: «Pues la cosa es muy 
clara: mi hermana es «Ferreira», y yo. «Ferreiro»; 
los hombres, masculinos, y las mujeres, femeninas». 
Termina eutrapélicamente el «Doctor» aconsejando, 
para tranquilidad y sosiego entre los preopinantes. 

seguir tal ejemplo, y a la vaca llamarla «comúpeta», 
y al toro, «cornúpeto». 

Ocurría'esto en 1397, y durante todo el año debió 
seguir arrastrándose la discusión. En ella tercia, y con 
harta mala fortuna. Pascual Millán. escritor tauri­
no y revistero harto conocido, sin la más elemental 
preparación lingüística, quien accgiéndbse a que el 
término «corrúpeto» tiene vigencia y uso entre mu­
chos escritores taurinos, debe seguir usándose, por 
ser el más conforme con el genio del idioma aplicar 
la terminación masculina a tan notorio macho como 
el toro. E l uso hace el idioma, y piensa Millán que 
al uso debe someterse la cuestión, digan lo qué quieran 
Diccionarios, Academias o Lexicógrafos. 

Tal solución ha de parecer desproporcionada y ex­
cesiva a cualquiera que imparcialmente considerara 
el caso, pues a escritores autorizados les placía usar 
la forma correcta, y no había razón para excluirlos 
como usuarios del idioma. E l asunto era menudo, 

. pero sugestivo, y aun hoy creo que los que usan este 
término siguen en desacuerdo, aunque no promue­
van sob̂ e ello polémica. No trato de resolver la cues­
tión (que en realidad está resuelta por quien tiene 
autoridad para ello), pero yo daría mi opinión deque 
lo mejor es no usar ta palabreja. E l Diccionario Aca­
démico, al considerarla, la tiene relegada a lo¿ cam­
pos de la poesía y la numismática. Y pienso que bien 
se está en ellos, y que atraerla al torrente del lenguaje 
llano y usual es exponerse a la extrañeza del lector. 
Pascual Millán debía coincidir con los «Ferreiros», 
pues si impropio es dar la terminación femenina pa ra 
hablar .del toro, lo mismo de impropio parece la ter­
minación masculina para hablar de la vaca. 

Conste, como final, que la forma correcta ni que 
decir tiene que es «comúpeta». pero que si se quie­
ren evítrr comentarios1 acaso sea preferible no usar 

la palabreja sino en caso de pura necesidad, salvo 
en el lenguaje erudito o técnico para el que pa­
rece destinada. 

JOSE MARIA DE COS8IO 
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IA corrida d» lo Mcng-

L a c o r r i d a se ha suspendido 
a causa de! m a l t i e m p o , 
ü n o de ios ma tadores del 
ca r t e l i n a u g u r a l de la t e m ­
porada . L u i s M i g u e l D o -
m i n g u i n , c o n t e m p l a en los 
cor ra les de l a Plaza las rc-
ses de A n t o n i o P é r e z que 
h a b i a n de l i d i a r Pepe L u i s . 
L u i s M i g u e l v ^ l « C h o n i » . 
c o n u n p r ó l o g o de r e joneo 
a cargo del duque de P i n o -

he rmoso ; F iv 

suspencuo al po-
jotJo domingo por la Uu-
^ Allá hateónos ido con 
auia» de toros. B i la tar-
^ sobado, nada más 

en la pwwinda d» 
VdMida. nos rodbió la 
ggria. Cuando eaümos del 
pueblo d* Rsqueoa. aqu©-
üo era «1 diluvio. E l duque 
tofSaekermioao. qae 3 » a 
obrir coa sus refones la temporada de 1948, mar-
éácba muy contrariado en el volante de «a coche: 

—{Daría cualquier cosa por que mañana no se 
suspendiera la corrida!—decía, mientra» piraba a 
ionio el acelerador. 

Q cuentakilómetros marcaba ciento veinte. 
—¡Ciento veinte a la hoto, cotí sin visibilidad 

en la carretera, oculta por espesa cortina de agua. 
9% bartánte más peligroso que toda una corrida 
de Miura. pasada de edad y de peso, mi querido 
dnque!—ie informábamos. 

Pero él contestaba: 
—¡Si apenas piso, el acelerador! 
—¿Que no? Entonces, este coebe. cunado se le 

pise ese cáriameciío, ¿qué velocidad desarrolla: la 
de un Clipper? 

Se reía y se ponía a ciento treinta. Aumentaba 
la Teloddad a medida que aumentaba la lluvia. 

—¿Pero a qué corres ionio? ¿A ver si pasas 
pronto la lluvia? Ten en cuento que este temporal 
* «1 levante, y el levante viene de bastante le>-
ios. de Siberia. según los meteorólogos; de modo 
(pie fí|ote lo que nos queda de aquí a allá: {un 
ratitol 

fútiles todas estás advertenciasr el duque se-
9«áa pisando «sólo la punta del oxeleroBdor». y su 
oedie rolaba bajo ei diluvio. Y caá Bequmos, en. 
«n roek». a Valencia. Pat ada y fonda. Las diM 
d» la soebe. Ni un alma por las valencianas ca-
^ Telefoneamos a Castellón. También dSuvía-
^ y por si era poco* no había cema libre en 
Biagún boteL Los aoompañantes de Pínobwrmoso 
reeolTimos quedamos en Vatemda y continuar el 
2^ en tren a primera hora de la mañana del 

t̂ounga. Q duque se fue como una exhalación. 
Coicamente nos levantamos a las ocho. Llo-

^ N o importa; a Castellón. A lo mejor adora, 
^^^os kr huerta empopada en agua. Mi un 
?*P&*o alentador en el horixouie. Al llegar a 
^««lóa, la Ilavia. que no había cesado un -km-

oneció, como dkáéndonos: {Nada de iln-
o* quedáis sin toros! A l llegar «d hotel 

r8*» paraban los toreros, nos «iteramos de que 
* « y a se había suspendido. ¡Y pena esto T Í -

^l0s Jugándonos la única vida que tenemos, a 

ciento veinte por hora, {oh!, audaz y entusiasta 
duque de Pinohermoso! 

Luis Miguel Dominquín se pone su gabardina y 
propene: «{Vámoncs a ver los tarasí» 

Salimos. Por di camino le digo: 
—¡Qué lelo, ehl Pero en medio' de todo, un 

susto aplcaado. %. 
—No lo creas. A mí me preocupan las corri­

das el día antes. Un poco la misma mañana. Pero 
en cuanta emplean a llegar la gente del sorteo y 
me pongo la bala, ya la preocupación desaparece 
y mi tranquilidad es cbsotata. {Si vieras lo bien 
que paso esas dos horas en bata, charlando y lo­
mando pitillos! Aunque no haya dormido bien, es­
toy ion descansado, deseando que suene la hora 
de hacer el poseo. 

—Juan Belmente me contaba que la noche an­
tes de la corrida, para ahuyentar ta preocupa­
ción, se contaba a sí mismo una historia fantá*-
tica, siempre la misma, que para estos casos se 
había inventado. 

•—Pues yo. na. A l contrario: pienso mucho en 
la corrida. Y créame que para mí esto ss uno de 
los grandes alicientes que encuentro en mi vida 
de torero. Pensar en ei tora Preocuparme, no con 

4 LOS C O L E C C I O N I S T A S HE «EL R U E D O 
S ^ ' í f n l S ^ 8 las PP^nas que se dirigen a nosotros interesando la adquisición de varios nfensros de 

s T r ^ ' tirada en su momento se agotó. 
i H z t J1"3*4 de los omeros 130, 131, 132 y 13 
& ^ ^ > de enero de 1947, que a muchos Ies 

a a c i o n S ^ 1 ^ ^ Gerenci* de EL RUEDO reedita 
deseen ^ >'.a 64516 efecto, y para hacer un cálculo 
^cias ftWlUinr esos números lo comuniquen a ios c 

'»_ Pasen nota Mrtmtimnnio a mnoatra AdmiMSt 
momento 

3, corresjKmdlenies a los dfas Í9 y 26 de diciembre 
^ de enero de 1947, que a muchos les faltan para completar y encuadernar sus colecciones. 

r tales números, a fin de satisfacer el deseo de tantos 
de la tirada a realisar, será conveniente que cuantos 
orrespousales administrativos de EL RüEDO «m pro­
radón en Madrid, Alfonso XiL 26. 
de reeditar tales números agotados. 

icUa .̂ c**» números ÍO comuniquer 
j ^ n ° .P*?60 note díreetámente a nuestra 
^«muladas todas las peticiones, será el 

el mieoo, que. doro, «xlste. sino más con l a 
ponsofailidad, con dejar contento al público y. 
también, a mi. En cómo scddrá la corrida. En las 
posibilidades de una faena hecha a mi gasto. 
Pero, ya te (figo: todo esto desaparece en cuan* 
lo me pongo la baSa para redblr a la gente, ha* 
ras antes do vestirme de torero. Me cowylane la 
diaria con mis amigos íniimosí pero tampoco me 
importa estar sola- En este caso, enciendo un pi­
tillo y lo saborso despacito, como si fuera el xtt-
timo, sin dejar de pensar en el lora. Por esto me 
molesta macho que «e suspenda- una corrida. Es-
*a tarde me la pasaré mirando el relo} y- echan­
do de menos las dos horas en bata, y peasandos 
«Ahora me estarla vistiendo. Ahora haríamos el 
paseó. Y a habría matado mi primer toro.» 

Llegamos a la Plaza. Nutridos grupos de espeo-
tadorea defraudados rodean al torero. Entran con 
él hasta la puerto de arrastre*, luán Mari Peres 
Tabernero se empolla 1c gabardina a la datura. 
Se adelanta. 

— I Vamos. Luis Miguel; snerte para todosl 
Y penetra con andar torero en el ruedo, éa-

chaccado. surto ds barro. 
Por entre barreras pasamos a los corrales. Allí 

están las sais toros de don Antonio Pírea Taber­
nero. A todos nos gusta macho l a corrida. May 
igualada, fina, con tipo y con «cara do embes 
tir». Por sus lomos chorrea el agua. Qlos son los 
unióos que han ganado con la suspensión. Bao 
ganado ano» días de vida. 

{Que no la perdamos nosotros ai regreso, 
duque de Pinobennoao; cakfado con el 
rador! 

ANTONIO DIAZ-CAftABATE 



e corr idus k i 

» logró «n iu áctu«clón mtw 
aimente en «1 quinto nov 
éí4d páse con ia áer«ek« 

rujiiumio II» tuvo un* 
m»t& Urde. Al intoauur «n 
natural, m u l t ó cof ido y «fe-
rrlbado; poro, afortunada-

monto, si» constcaonetM 

Arequipa 

te 

Csúrtel anunciador del abonó a cuatro corridas con que te 
celebrará la inauguración de la nueva Filiuu Actuarán 
aParrfta», Paqulto MuAoz, Gregorio García, Antonio Ve-

lizquex, Raúl Oolíoa, «Revira», y Conchita Cintrón 
(Fofos *JostUllo*. exclusivas pam ML RVBDO) 

MACNiriCO ACONTKIMIIMTO TAUWNO EN IL QUI Sí ^ ^ ^ f t ^ •XPONINT» OtL TOMO Di HW. ESPAÑA Y ME XICO CON LAS MA5̂  ^«T» rtllüANAYMIXICAHA:UV««A. SAN MATEO r w 
- M A T A D O R E S - ^ 

AOÜSTIM PARRA' PAUR1TA Y fAflü.TO 
MUMIWHMASJICüRASOiLTOMOCéNTIMfORAMEO ^ . 

CRECORIO GARCIA' r ANVONIO 
« ARROLLAOORBS TRIUNFADORES DE LA TEMPORADA » 

CONCHITA CINTRON y RAUL OCHOA R 
-UWIMiA CAIALLirTA Y El TORERO ̂  ESfECTACj 



• ^ ^ • • • • • • • • • ¡ • • 1 

m matador de forof perumno AI*j*ii4ro Mentant 
prnanelaado la novillada «n la Flaia del Aeho 

desde «na terrera 

«rltttjulaaito», fue mar-
eha a España, en un pase 

eoa la derectia 

una verónica de 
Homberio Valle a 

tv primero 

«TrulUlanito» te 
despide del públieo 

Umefio 

Humberto Valle toreando con la 
moleta 

Una ehleueUna del 
Uermo Romero 



P R E G O N 
D E T O R O S 

P o r J U A N L E O N 

E L semanario gráfico taurino de 
•Méjico "La Fiesta" nos hizo el 

honor, en su n ú m e r o 167, corres­
pondiente al 17 de diciembre del año 
úl t imo, de recoger í n t e g r a m e n t e el 
"Pregón de loros" que el d ía 4 del 
mismo mes publicamos en EL RUEDO: 

"Sin ánimo, de polemizar —decía 
"La Fiesta", a cont inuación de trans­
cribir el aludido texto-—, hemos de 
hacer algunas aclaraciones pertinen­
tes, agradeciendo a EL • RUEDO y a 
Juan León las elogiosas frases que 
dedican a nuestra revista." 

En el "p regón" aludido nos lamen-
iábamos de la actitud de' censura en . 
que se colocó la Prensa mejicana con 
respecto a los médicos españoles y 

portugueses que tuvieron la desgracia de ver mor i r en sus 
ruedos a los diestros Eduardo Liceaga, "Manolete" y "Carni-
cerito de Méjico". 

Decíamos también que, después de rendir público home­
naje a los ilustres profesores mejicanos que asistieron a nues­
tro infortunado compatriota "Joseí i l lo" . arrancado, al pare­
cer, de las. garras de la muerte, és te falleció como consecuen­
cia inevitable de la cornada que había recibido. Nuestro p ro­
pósito no era otro que poner en evidencia lo que todos tene­
mos olvidado de puro sabido: que sólo Dios dispone, y que 
cuando Dios dispone nada podemos hacer los. hombres. 

Pero nuestro ilustre colega, aunque comparte con nosotros 
el mismo cristiano criterio, sigue creyendo que, de estar asis­
tidos Eduardo Liceaga, "Manolete"/y "Carnicerito de Méjico" 
por doctores tan ilustres como los e spaño les o mejicanos que. 
es tán al frente de Plazas importantes, no hab r í an muerto. Y 
esto lo sostiene hasta el punto d é terminar sus comentarios 
con las siguientes palabras: 

"Finalicemos rindiendo el homenaje de nuestra admirac ión 
a los médicos de los toreros, tanto españoles , como mejicanos, 
cuya sapiencia ha salvado muchas v idas ' dé lidiadores heridos. 
Y quede fen pie la ac larac ión de Que nuestro compañero de 
Redacción, Juan Gallardo, no se refirió a los doctores hispa­
nos y portugueses en general, sino ún icamen te a los de L i n a ­
res, los de Villavíciosa "y los de San Roque, en cuyas manos 
—inexpertas en esta rama de la t r auma to log ía de urgencia, en 
las heridas causadas por cuerno de toro— murieron "Mano­
lete", "Carnicerito" y Eduardo Liceaga. Si estos, infortunados 
diestros hubieran sido atendidos por cirujanos experimentados 
en tales lesiones, como son ios encargados de las e n f e r m e r í a s 
de Madrid, de Barcelona, de Sevilla o de Valencia —igual que 
los de la ciudad de Méjico, con m á s de veinte años de p r á c -
tica en esta especialidad—, es posible que su suerje hubiera 
sido otra muy dist inta. . . Y, como dice Juan León, "poner a 
Dios sobre lodos los humanos designios"..: 

Queremos decir, después de esta, t ranscr ipc ión , a nuestro 
querido colega "La Fiesta"" y a nuestro admirado compañero 
Juan Gallardo» que precisamente en la reunión de todos los 
ínédipos-jefes de. las enfe rmer ías de las Plazas españo las , pre­
sidida por el ilustre profesor Giménez Guinea, se hab ló del «aso 
de "Manolete' en la enfe rmer ía de la Plaza de Linares, y se 
llegó a la conclusión de que dondequiera qüe hubiese ocur r i ­
do la fatal cogidat en la fofma que ocur r ió , los resultados ha­
br ían sido lo* mismos. 

Nos damos cuenta de las tremendas reaccione» que en el 
hombre —Xal véz demasiado engreído de sus conquistas cien­
tíf icas— producen hechos como los aludidos. Las disculpamos 
de todo corazón. Es m á s : en algunos momentos las hemos 
compartido, como ú l t ima e imposible resistencia a la Muerte. 
Pero, ál fin, hemos tenido que reconocer la injusticia que ello 
supone. Sin el aderezo de relatos per iodís t icos y epistolares 
—mucho m á s irresponsables que lo que pueda dictaminar el 
más modesto médico de pueblo—> las heridas que recibieron 
Eduardo Liceaga, en San Roque; "Manolete", en Linares, y 

* "Carnicerito de Méjico, en 'V i Ha viciosa, las h a b r í a m o s consi­
derado mortales de, necesidad al ocu- • .* 
cAr en Plazas m á s importantes, en las 
que! hab r í an tenido, sin duda, el mis-
iiio funesto desenlace. 

Lo de Talaver?i y lo de Manzanares, 
Cv>mó lo de San Roque, U ñ a r e s y V i -
llaviciosa, son temas espléndidos para 
eí romance y la leyenda, a los que la 
fantas ía son tan apegados; pero no 
para la verdad científica e h is tór ica , 
ijue precisa de m á s elevados testimo-
aios que los que pueden representar 

• un reportaje o una carta trazados en 
instante doloroso y desesperado. 

_En fin, admirados colegas, ustedes 
con un criterio y nosotros con otro 
coincidimos en lamentar iatensamen-
le las mismas tragedias, cuya, consu­
mación no pudo evitar la ciencia. 

LO QUÉ VA DE AYER A HOY 

Comentario a un cartel de toros ite 1777 
E N un puesto de libros viejos, junto a las 

tapias del Botánico, mi curiosidad biblió-
fUa me ha llevado a encontrar un viejo 

cartel de toros realmente curioso. Comienza 
as í : «El Rey, Nuestro Señor (que Dios gi^ar-
de), se ha servido señalar ol luads diez del 
presente mes de noviembre de 1777 (si el tieiE- i 
po lo permitiere) para la dédmasexta y ÓL 
tima corrida de toros, de las que se han de 
hacer en la Plaza extramuros de- da Puerta 
de Alcalá, que por restotuctón de S. M . se 
administran por cuenta de íos reaAes Hospi­
tal General y de la Pasión de esta Coiíe, 
para que sus productos se inviertan en la cu-
radón y asistencia de los pebres enfermos de 
ellos.» ' 

Para los aficionados actuales, y^aun para 
los que han conocido otras épocas- dctl tt reo, 
1» originalidad -^per confiaste don la de aho-
ráí— de este cartel résiátará indudaMe. Hay en tí encabezamiefcto dos 
netas interesantes. Las corridas se celebraban de Real Orden Es «1 Rey' 
el que dispone, o en su nombre el Gobierno, la fedia, y es igualmente 
la soberana determinación la que fija el destino de los beneficios. La otra 
característica es 'que ya las .fiestas taurinas se destinaban al Hospital 
General. Tedas las corridas a que «I cartel alude —las dieciséis, que pa­
recen delatar la existencia de un abono— se celebraban para que tune, 
ran asistencia y curación los enfermas pobres. Había, no una fc»Ia, smo 
una serie de corridas de Beneficencia. Pata establecer la histioria exac­
ta dé estos festejos especiales, de máximo rango, vinculados a la econo­
mía hospitalaria, el dato tieno indudable interés. 

La lidia, a pesar de la época, casi mediados de noviembre, lo que 
hada cortos los días, era larga. Nada menos que docena y media de a?, 
tactos. -Claro que la corrida se dividía en dos partes. Saltándonos uoa-
buena parte del anundo, bailamos al final la indicación de ta hora. De 
las horas, para ser más exactos. Diee a s í : «Por la mañana empezará la 
fiesta a Las diez, y por la tarde, a las tres.» En la actualidad, la gente 
suele decir que no resiste - las corridas de echo tonos. Entonces se daban 
de dieciocho, y había que acudir dos vece»- a ta Plaza. Veamos, porque 
es notable, la división de los toros que se lidiaron ese día de 1777. «Cm-
co de la vacada —dice el ^c^rama— de den Laureano Ortiz de Paz, 
vecino de Segovia, que antes fueron del Cura de Cardeñosa ; cuatro de 
la de don Miguel de Caí abañe., vecino de Buendia; tres de la de don 
Mig'uel Amador Sánchez, de Bada joz, y íeis de la de don Manuel de 
Or¿bio, vecino dé AHaro.» 

B l orden del espectáculo se señala as í : «Por la mañana, picarán cua­
tro toros Antonio Molina y Juan de Ortega, y al quinto le picará, a pie, 
coa vara de detener, Esfteban Pérez.» Se añade que lo hará «ai moa.'que 
lo ejecutaba el difunto CándidOj y después lo banderilleará, solo, capeán­
dole a la navarra, cerno lo aeLstumbra Pedro Romero.» Se advierte qne 
el- sexto saldrá embolado. Se anuncia también que por la tarde rejonea­
rá «ül aficionado don José de Pineda, CABALLERO PARTICULAR, na­
tural de Utrera. Y que le ayudarán Jfcíaquín Rodríguez, «Costillares», y 
J-c»aé Delgado, «que le ssntiráa de chulcs». Se detalla el resto de la fies­
ta para terminar con el sensacional anuncio de que a ios dos últimos 
toros «los sujetarán, a oempetencia, dos arrogantes perros de ciertos ah-
donados de esta Corte». Y, por último, que los cuatro toros de la maña--
úa y dos kx^o primeros d» la urde «dos lidiarán las cuadrillas al cuida­
do de Joaquín Rpdrfguez, «Costillares», y Joié Delgada (alias, «Hillc»)». 

Las noticias y advertcaacíais de este cartel culminan en esta nota, qo» 
hoy no puede menos de parécemes pintoresca : «En conveniencia de l<» 
que ocuparen asientos de sol, permite el GOBIERNO que durante aqu» 
asiento pueda tenerse caída un ala del sombrero, a fin de conseguir, con 
su sombra, el alivio de aquella indcunodidad; pero no en k e demás pa­
raje» sombríos.» ErGobiemo intervenía, como se ve, en detaües nmuos. 
Todo estaba regulado. La autoridad «mandaba en la Plaza», y IK» ^S-
pectadores no podían bajarse un ala del sambiero más que en deternu. 
nadas localidades y cerno una^oencesión espedalfeima. ^ 

Cuando, para hacer cada cual con su sombrero> que le conwinicre o aai-
viase, era necesaria esa excepcioñífl autoriza­
ción, ya puede supcoerse lo que pasaría en 
caso de desmanes o de otros excesos que fue­
ran contra las rigidas previsiones de la auto 
nuad gubernativa.' Hoy se despoja el espec­
tador de «su americana, grita como le apetece, 
atroja las admcbadillas... Pero, ¿y los tore­
ros r ¿No se dice de uno de ios lidiador» 
que toreará «olo y, a la navarra ? Si a^aíg"-
nos espadas de hoy" en día sé les dijera q*5 
tenían que dar Untos naturales o ejecoiaT 
cbligadarmente una suerte, pondrían el g*1™ 
en el cielo, Los tiempos cambian, es verdad. 

V. que conste que no he reproducido partc 
del esti^>endo cartel del X V I I I con el ¿n^ 
mo de establecer comparaciones. Sólo pC-r 5 
manifiesta curiosidad. 

FRANCISCO OASAWe* 



eAio la competencia, el trabajo 7 otras cuali-
0 relevantes son por sí solas suficientes 

el éxito en cualquier oficio, profesión o 
para 

^ ^ ue de nada vale el saber.mucho de un asun-
* . u~Ar, la fortuna o 1? suerte se complacen en 

Se requiere además el concurso de la suer-

^ hado: la fortuna se complacen 
el legítimo y natural triunfo, convir-

reces en fracaso. 
etetacubz 
^Wole a 

El factor suerte influye de forma considerable en 
^¿dito de las vacadas, pues el celo, la suficien-

^ ^selección y hasta la lógica fallan,.en inconta. 
^ocasiones, dejando perplejos y estupefactos a 

tentes y escrupulosos ganaderos. Sin ayuda 
^Ta suerte no se pasa, en la actividad de criador de 
^ * bravas —como en ninguna otra—, del clásico 
"^otón P0̂  muchos conocimientos que^se posean 

y por 
muchos esfuerzos que se realicen 
entusiasta ganadero andaluz don Rifael Sur-

la suerte hubo de negarle desde un principio sus 
f . y, a pesar de los reiterados intentos para 
^quistaría, no pudo lograr de aquélla sino fuga-

coqueteos o espaciadas sonrisas prometedoras, 
ue al P000 t*emP0 se transformaban de nuevo en 

los ásperos y desdeñosos mohines habituales. 
Veamos el origen y Ja trayectoria de la ganadéría 

que el vecino de Las Cabeza's de San Juan don Ra­
fael Surga 'disfrutó, aproximadamente durante'sie-
te lustros, sin que. como volvemos a repetir, traspa-
sise la vacada los linderos de una vülgar medianía . 

Con anterioridad a 1815, don Antonio Mera, de 
Vejar de la Frontera, compró al marqués de Casa 
üUoa —del que ya hicimos referencia al tratar de 
la ganadería de Conradi— una bue­
na punta de reses. de cuya porción 
lidió toros el señor Mera en Madrid, 
con divisa azul y encamada, ha-
dendo constar la procedencia de 
Ulloa, el 1 de junio de 1818. 

Años después, entre 1824 y 1826, 
adicionó a la torada un pequeño lote 
de vacas y algún macho de la tam­
bién famosa ganadería de don Vicen­
te José «Vázquez, y en 1834 vendió 
todas las reses a su convecino don 
Juan Castrillón, quien, con divisa 
encamada y amarilla, presentó to- -
rosen la Haza de Madrid en la 15.0 
corrida de abono, celebrada el día 19 
de septiembre "de 1842. 

En 1862 adquirió la mayoría de 
la vacada don Eduardo Schelli. afi-
donado muy entendido, en poder 
ítl cual alcanzaron los toros gran 
íama por la región andaluza, debu­
tando en la Plaza madrileña con dos 
Mchos que lucieron divisa celeste, y 
encamada el 11 de-noviembre del 
año 1883. 

^ principio-de 1884 el señor 
fcWtt vendió gran parte del gana-

-300 cabezas— a don Rsfael 
lidiándose-dos toros en Ma-

A N A B Í R O S de AIV TA NO f 

D o n R a f a e l 

S u r g a 

Don Rafael Surga 

Toros de Surga en los corrales 

drid a nombre de este último, con 
»wa celeste y encarnada, en unión 

Jotres seis de don Jacinto Trespa-
T105, y en la corrida extraordina-
^ wn"división de plaza del 12-de 
^ d«l repetido año 1884, por los 
¡Was «Bocanegra», «Chicorro», 
^tro Dedos» y Valentín. 

célente «aficionado y escrupu-
etca Cn*d0r' don Rafael Surga no 
dado d i mínimo 611 el cui-
l̂a di6 ganadería, efectuando en 

^marU?* " ^ « o s con objeto de 
^ en 'í30 el mayor empeño posi­
ró,, ^ ^ ' ^ k Pavura de los to-
Merfo*^61*2^08 p0r su ¿v**2* 7 

• y echó a la* vacas dos se-

roociona 
Madrid, ©n la novillada del 14 de lebrero de íSl 

Eataposufilos» ante ua aovillo de t u r f a —con este tipo de 
reses empezában los que pretendían ser toreros—, lidiado 

también el 14 de febrero de 1910 en Madrid 

* 0riund »MUrUbe 7 otros do» don José Oroz-
'^tados 0 - í e éste del Barbero de Utrera, sin 

. ^0s'tivos* Los productos siguieron duros, 
^ nutr d bravura Regular, y esto, unido a lo 
H 0s ^ e «alian a los ruedos, fué lo bas-

Itte los surgas quedasen relegados a co­

rridas de segunda orden. Todavía hizo don Rafael 
Surga otra prueba. Y en 189Z adquirió 450 cabezas 
de Núñez de Prado, saavedrefias puras, cuidando 
durante mucho tiempo con esmero y por sepa­
rado las reses de ambas procedencias, hasta que 
más tarde se deshizo' de las primeras. Pero m 

aun así se dignó la suerte favorecer al esforzado 
ganadero. 

Los toros de Surga resultaban difíciles en la lidia 
y los toreros de campanillas procuraban esquivar­
los. Bajó tanto eF cartel de esta ganadería, especial­
mente envíos primeros años del actual siglo, que 
hubo temporada en la que no dió más que sobreros 
en la Plaza de Madrid,-lidiando él resto de los bU " 
chos en novilladas. Y-por si era poca la fama que • 
tenía, el señor Surga tíe criar animales duros y difi­
cultosos, unjna l paso de Gaona en Méjico, con un 
toro de esta vacada, vinosa aumentar'el recelo de 
los astros coletudos. * 

£1 16 de enero de 1910 se lidiaban en Méjico seis 
to -̂os españoles de Surga por José Claro, «Manolete» 
y Gaona. La tarde no se desarrollaba favorablemen- „ 
te para los artistas, porque, ciertamente, si las reses 
ofrecían dificultades, los diestros no se preocupa­
ban de corregirlas. Poca tranquilidad, falta de re-
cursos, intervención de peones, prudencia excesi­
va, etc., fué la tónica general que.culminó en el ter­
cer toro, ante el que el gran torero Gaona perdió 
completamente los papeles, escuchando los tres avi­
sos y dejando al de Surga volver vivito a los corrales. 

Sin embsfrgo, de vez en cuando daba el señor. Sur­
ga algún bicho de bandera. Y uno de ellos fué el bra­
vo y noble «Tortolillo»,. número 31, cárdeno claro, 
lidiado en la novillada del 16 de mayo de 1915 en Se­
villa, y en la que actuaron «Pacorro», Toboso —hoy 
día mozo de espadas del «Andaluz»—- y «Litri 11» . 
El tal «Tortolillo» tomó seis varas en un palmo de 
terreno, dió seis caídas y dejó sin vida en la arena 
cinco pencos. A petición del público, tocó la música 
al ser arrastrado el bicho, dándosele tres vueltas al 
ruedo, mientras al -mayoral se le tributaba una gran 
ovación. 

Al fallecimiento de don Rafael Surga, sus herede­
ros vendieron la ganadería —hará irnos veinticinco 
años— al vecino de Sévilla don Felipe Bartolomé, 
actual propietario, el que, con divisa celeste y grana, 
lidió toros en Madrid por vez primera a su nombre 
el 4 de octubre de 1924. 

El señor Bartolomé echó a las vacas sementales 
de Buendía, antes Santa Coloma, de cuyo cruce nada 
salió ganando la afición. Porque los antiguos surgas 
al menos gozaban de trapío y poder; pero estos de 
ahora., recortaditos y estilizados, catecen general­
mente de «chicha y de Hmoná»." 

AREVA 



e l a t e o r í a a l a p r á c t i c a 

EL BUEN PREDICADOR 

FRAY EJEMPLO 

w»C>R qué las moscas i rán a posarse tantas 
1 ^ veces en el pabellón de nuestras orejas? 

Una de ellas fué, eii cierta ocas ión , no 
demasiado lejana, al concurrir-Paeomio Per-
ibáñez a una encuenta periodíst ica, en la que 
se pregiintatm si el tófl) había de ser grande 
o chico.' "E( toro contes tó Paeomio, sobr^ 
poco más menos— ha de ser grande, muy 
grande; cuanto más grande, rriej^r. Pero sjem!-
pre que los crí t icos vean las corridas desde 
una silla' de pista." E l "golpe recto" de la es­
grima irónica dlel val l isoíetanó justificaba que 

"el volátil ése que nos cosquillea en las calvas 
y moja sus. patitas en nuestro plato de" nát i l las* 
nos zumbase'con su risita alrededor del 'con­
ducto audiiivo. . 

Más tarde, al aparecer el tomo primero dfti 
tratado técnico* e 'h i s tór ico titulado "Los to - . 
ros", y conocido por " E l Cossío", cuandtf l le-

• gábamos a la pájgína 428, vimos, eomo-píe dé 
una ins t an tánea allí-rrépróducida, las siguien­
tes l íneas : "J#sél i to" , tentando una becerra. 
Al fondo, dispuesta al quite, el autor de ést^e 
l ibro." Indudablemente, Cossío nos incitaba a 
)a emulación abiertamente, con esta, híojadura 
de oreja, en ía que pudiera saciar su sed el 
díptero que allí nos hkbía dejado 'la ironía del 
de Valladolid. Un estíritpr de toros. Jc^sé Jyía-
ríá, en^lo mejor de su edad, en los veintitan­
tos envidiables, había sido nada menos que 
peón de confianza de su ínt imo José , y nos re­
fregaba por las nariceSj reproduciéndola en su 
obra imperecedera, la fotografía en la que, con 
su gorr i í la chulona, aparece apoyado en un 

, burladero, ojo avizor y al pairo de lo que pu­
diera ocurrirle al torero m á s grande de los 
que nos lia sido dado conoééV en los ruedos. 
La ins tan tánea de "Los toros" parec ía repro­
ducida para decirle a Paeomio: 

—¡Bh, paisano, que por mí no hay incon­
veniente en. sentarme-en una silla de aquél las 
y escribir frente al Corp una obra de doble n ú ­
mero de tomos que la mía! 

¿Qué harfangos los demás escritores t au r i ­
n o s ante Fray Ejemplo? ¿ U f a r í a m o s , J a frase 
corriente en todos los tiempos entre los malos -
estudiantes, diüiendó un "UQ estoy preparado" 
si sernos invi taba a'bajar al redondel? No; ya 
no era posible. 

Yo copozco la timidez', por ejemplo, del co­
laborador de esta . revista, "Don Ventura", 
quien ser ía incapaz de traer al palenque sus 

ABRI CAN 
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glorias p re t é r i t a s . Mas mi amistad con el y mi 
paisanaje, que me lleva a defender las cosas 
de mi tierra, me vuelve a la"" memoria una le­
jana ac tuación del maestro en la Pla2a bilbaí­
na, cuando también andaba por sus veintitan­
tos, pero cercanos y a > l "mezzo defecainin de 
sua vi ta" eiTüna becerrada organizada por "La 
Tertulia Taurina", de la que era directivo,,a 
beneficio de' las familias de una§ víct imas que 
había ocasionado una galerna furiosa el 12 dé^ . 
ju l io de 1908. No se durmieron los. organiza-""""" 
dores, por cuanto la Fiesta se celebró el 6 de 
septiembre, inmediato, apenas despachadas las , 
famosas corridas de la feria de agosto. Un m u - , 
chacho forzudo y deportista llamado Feliciano 
Echevar r ía , "Don Ventura", que era corres­
ponsal l i terario de varios semanarios, entre 
ellos del famoso "Sol y Sombra"; el carnicero 
Ju l i án Iraola, y otro revistero taurino, Pe^o 
Rodríguez, "Santander", que servía a un buen 
semanario, " L a Fiesta Nacional", nacido en 
Barcelona hacía cinco años y trasladado re­
cientemente a Madrid, eran íos cuatro espa­
das encargados de despachar a otros tanto A 
erales de don Félix Urcola, ganadero escrupu­
loso, a cuyas reses hacían ascos los profesio­
nales.. " . . 

La ac tuac ión de Bagüés la juzgó así un tal 
"Giraldi l la", sustituto del "mataor" en "Sol 
y Sombra" en la crí t ica de. aquella, tarde, en el -
número 662, correspondiente al 31 de diciem­
bre del año citado: "Ventura Bapués ("Don 
Ventur^") , imparcial corresponsal de este se­
manario, demos t ró m á s bravura que "Macha-
qui tó" . ¡Señores, qué hombre!' Parec ía "mes-
mármente" "Don Tanc í edo" . Mató su becerro 
de dos pinchazos tendidos y media muy bu*»- . 
na, sufriendo a lgún revolcón de menor c ú a n -
tía. E n ^ demás, superior," 

Como yo no quiero que atgím lector ^máli-
i'ioso suponga que reproduzco el juicio que 
pudiera aliviarle, por tratarse de su corres­
ponsal, también traigo como prueba lo que d i ­
jera "La Fiesta Naciortal" citada, que fué nada 
menos que esto: "Los espadas cumplieron su 
cometido como no acostumbran á 'hacerlo a 
diario los profesionales," V unas .líneas jade-
líinte, añade éste dato precioso para el p ú n - , 
donor de "Don Ventura*: "Bagues fpé cogido * 
y volteado varias veces por sú enemigo, resul­
tando con coTitusiones en diferentes partes del 
cuerpo; que, afortunadamente, no revisten 
gravedad, A pesar de esto, no se re t i ró del 
ruedo hasta acabar con la vida de su enemi­
go", ¡óh," ejemplo formidable y digno de i m i ­
tar por tantos y tantos que se ^refugian en 
los antiguos cuartos del hule, con án imo de 

que les den un vaso de agua, aliviador ,» 
susto! r 
. Y bien —me p r e g u n t a r á alguien, suponi¿n 

dose que yo hago como el lego del cuento ni" 
bajaba al huerto,t después del trabajo, de jo 
demás y a 1^ hora_ exacta de la meriendai,8 
y tú:r ¿nos , has dicho nunca este capole^ 
mío? ¿«Has predicado siempre ^ n o has dJV 
trigo? - 0 i 
» Y yo.les Q>3;o: veréis. Hará tres años, en y. 
fiesta campera, en la ganader ía aragonesa (¿ 
don Antowo Bernard, en Quinto de Ebro, Z 
presen té "de durse''^ con un s-ombrero an'chn 
ni más ni menos que adquirido en la calle & 
Sierpes, una guayabera de dr i l , procedente 
un p rés t amo , y unos "caíbos verdes", que §sj0¡| 
sí que eran de íhi propiedad. ¡Roto iba el hom 
bre! Se deslizaba la Wsta sin contratiempos" 
bien observada por el crít ico desde un burla.' 
dero. ni ancho ni cómodo, hasta que salió una 
becerra que era " jamón serrano". Allí eVtaba 
la ocas'ión pintiparada para demostrar que la 
vitola con que me había presentado no se ha­
bía dispuesto siólamente para i r a casa del fo­
tógrafo. Salí del escondrijo, requer í un capole 
ofrecí un extremo al gran aficionado Isidoro 
Martínez, a quien conocen sobradamente todos 
los aficionados españoles que hayan asistido 
a una corrida en la Plaza de Zaragoza, pofsur 
espléndidos premios en habanos a los espa­
das que saben ganárse los , y ahora un lance 
al a l imón con él,.y más tarde varios en "máiio 
a m^no" con Luis Mata, ese arrojado* matador 
de toros con más valor que el Cid Campeador 

«y todos Isus parientes hasta el cuarto grado, 
¡supé con ellos anotar para mi historia, que no' 
me comprendía tampoco la indirecta de Paeo­
mio y sus famosas "sillas,de pista*. 

Hago, no obstante, esta confesión:,un poqui­
to azorado, como principiante que se presenta 
en Madrid, cMía yo qué apenas había ejecuta­
do un^par de lances. Craso error: un fotógra- \ 
fo, no profesional, t ambién plumífero, "Polvo-
r i ta" , el autor de "La verdad en los toros", 
me regaló al día siguiente hasta seis o siete 

• ins t an táneas demostrativas de que yo podía 
pasar del grupo de crí t icos con "valor se le 
supone" al más escaso conglomerado de los 
de "valor acreditado". 

Terminado queda, pues, el relato sencillo de 
las actuaciones de "Dón Ventura" y mía, fren­
te a 1̂  i n s t an tánea del "quite por hacer," ^e' 
.losé María de Cossío. A la Historia -—con rha-
yYiscula— se le ofrece la duda de si el q«ite 
a "Joselito" fué hecho. Para aclarar dudas al 
único que se le puede conceder la palabra es 
el propio J o s é ' M a r í a . ' 

DON INDALECIO 
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P A R E J A O B R E G O N 
sigue el alio ejemplo de Alvaro Donteeq 

V 

dedicará 
sus honorarios d 

refoneador para el Sanatorio 
sevillano Jesús del 

í G r a n Poder 
U n o s m o m e n t o s c o n e l g r a n c a b a i l l s t 

e n e l c o r t i j o " L a A b u n d a n c i a ^ 

Alvai5<£ Ddmecq y Pareja Obregón 
con el lamoso «Presumido» 

Pareja Obregón clavando un par deA 
banderillas 

FiR los largos caminos de la marisma sevllk na * 
hemos aunado el placer con el deber de infor­
man Hacía el cortijo «La Abundancia», de 

la lamosa divisa de Concha y Sierra, salimos d> Se­
villa, mediada la mañana, bajo un ciclo de nubes. 
Media hora no más, y nuestro coche pisábá las pri­
meras hierbas de la Isla Mayor, toda verde, con 
una verdura sin confines, como una inme^s-a mesa 
de billar a la que le faltasen las bandas. Agrupacio­
nes de álamos acusaban la presencia cercana del'. 
Guadalquivir, sileneioso, y disciplinado en su c--
rrera al océano, ya presentido. Un terco parecí5 
hacernos gigante estolta, como reptando por el 

• suelo para darnos alcanqe • A derecha y a izquierda 
un mismo horizonte de toros bravos, de vallas con 
púas, de altos pinares y^de cortijos blancos, coro-

Hatdos por el nido. primaveral de las c>gtiefKs. 
Nuestro automóvil avanzaba prudente y tímido, en­
tre la perpleja inmovilidad de los toros. And?r en 
auto por la rmrisma ños pareció como ir a un baile 
con una escafandra de buzo. Bandadas de pat^s y 

. de avefrías se alzaban a nuestro paso. Al fin lle-
gibamos a «La Ábundancla», donde nos esperaba 
ia amabilidad de doña Concepción Concha y Sierra, 
la ganadera 4e teses bravas; de siis hermanos los 
condes de Prado-Castellano y del hijo de éstos, 
don Joaquín Pareja Obregón, qué tiene como in-
yitado suyo, para nuestra grata sorpresa, a don 
Alvaro Domecq. Domecq se ha retirado de ló*s rue­
dos; pero no se ha retirado de los toros ni de los 
caballos. Joaquín Pareja, el joven rejoneador, goza con la presencia de este gran andaluz, 
maestro de la lidia a ^aballo, d^l que espera y acepta siempre, con gentil admiración,.ense-
ftanza y ejemplo. Neeesariamente tenían que entenderse estos dos hombres. Domecq e$ el 
aristócrata que se retira; Pareja Obregón es e| aristócrata que ahora empieza. Y hay en éste 
mucho de heredero y posible continuadóf de aquél, cuando las esperanzas d é l a afición le se-. 
^lan para llenar el huéco que el caballero jerezano deja, en el momento señero en. que se le 
han rendido los aficionados de los dos Continentes. Por lo pronto, hereda de su prócer ante­
cesor la alta finalidad benéfica de sfc arte. • ' £ 

—¿Es cierto —preguntamos al primogénito de lós condee de Prado-Castellano— que dcdi-
«rá usted los honorarios de sus actuaciones al Sanatorio <fe Jesús dfel Gran Poder? 

Sorprendido en su secreto y tocado en'su modestia, nos contesta, simple y escuetamente: 
^ .:'-r-L&. es. • s - ' ' - ' - •' 

Sabemos qué cúmulo de oposiciones familiares ha tenido que vencer el nuevo rejoneador 
aJtes de entregarse <íe lleno al riesgo y la aventura difícil de los ruedos. La afición le llevaba 
el«>s: Una afición pura y desihteresada, que,sabe bien que la caridad es la mejor corona de la 
P0ria artístic? . Los niños del Sanatorio de Jesús del Gran Poder —los pobres y .tullidos niños 
^«e cuidan las manos amorosas de los Hermanos >de San Juan 4e Dios— se lo agradecerán, 
^brayando con la líneá inocente de sus risas inf antiles la segura carrera dé los éwtos. 

Apenas llegamos, los de a caballo comenz-ron a bregar para encerrar unas becerras en la 
Ja Placita del cortijo. Desde un palco1 presenciamos la faena lejana de acoso y derribo. Do-

mecq y Pareja corrieron por el tapete verde de la marisma sobre el lomo veldz de los caba-
c®s' las crines-y las colas al Viento. Los toritos corrían delante del tropel arrogante de los cor-

Rero la garrocha los hacía doblar una y otra vez. 
a después, ya en la plaza el ganado/entre el redondel y Tos corrales, un ingenioso trasiego. 
^ cargo de puertas que s? abrían y cerraban convenientemente, apartó las becerras que #ban \ 
e l ? herradas' Pronto estuvo la primera res en el centro del\uedo> recelosa del fuego donde 
se ¡*T*° de la nueva ganadería —Prado-Castellano— 
c u ^ al rojo vivo. Un valiente sé tiró sobre los 
adve DesPués' otros repitieron la suerte con 

p .fortun? - Las reses iban doblando una tr s 
ban' me,,0 se resistían, achuchaban, forceje--' 

P*ro a fuer de empellones acababan entre­

gándose a la voracidad del hierro candente. Y ya 
hubo de todo. Los aficionados, plenos df esperanza, 
pasaroh al bicho bajo la muleta. Hasta que llegó 
el momento Supremo de la jornada; los'rejoneado­
res se dispusieron a entrenar. Montaron en süs ca­
ballos: Domecq. en «Espléndida», y Pareja^ er\«Pre­
sumido». Uno y otro entraron y volvieron a eptrar 
en el terreno del toro. La consigna lâ  dió el rejo­

neador jerezano: «EntrSr apun­
tando con el pecho del caballo 
hacia los c u e r n o s del toro. 
Así el cabal lo se ve o b l i ­
gado a vaciarse el toro en su 
mismo terreno». Y así se , hizo. 
P.-reja se superó manejando el. 
caballo con majeza y s e ñ a l a n ^ 
con precisión los arpones. Desde 
la pirueta a la emoción del .aprie­
to, iodo fué ensayado' y logrado. 
Después, en el suelo, Pareja se 
ajustó en unos naturales* y si­
muló la suerte dé matar con per­
fecta seguridad y gran estilo, que 
ya tiene acreditado en sus actua­
ciones de lá temporada pasada. 
El jerefe brillaba en la cañera y " 

el sol -aconsejó que nos despojáramos de la cha­
queta. El conde de Prado-Castellano, afable y ocu­
rrente, nos amenizó el tiempo con las .mil anécdo­
tas de un buen aficionado. «A este cortijo Vino mu­
chas veces Belmente pasando hambre y frío y 
cruzando a nado el Guadalquivir».. «Estas tierras 
vieron 1.a gran f.gura de «Joselito» con la garro­
cha». Domecq era entonces eV que conseguía que 
la becerra empujase tras el tirón rójo de 1^ mu-
Vetar, templada' con arte. 

Poco después, el almuerzo, presidido por la ga­
nadera; la sobremesa, con el i ron ía del.chisté, y el 
regreso. El coche parecía deslizarse ya más con­
fiado por el mar herbáceo. Otro^barco, remontando 
la corriente, se prestaba a hacernos escolta. La no­
che iba ya difuminando la mancha oscura del toco 
inmóvil y hacía difícil el juego de la pelota de unos 
muchachos de Puebla'de» Río. que de esta manera 
profanaban la gracia virgen de la marisma. Y Se-
.villa.:., 'y¿ • . v / ; 

FERNANDEZ 

A l v a r o D o m - c q con u n t o r o de l i d i a que ha « d e c i d i d o » no 
i r a i ruedo 

La célebre ganadera, con »u fa­
milia 



LA T E M P O R A D A DE COHHhP 
El domingo flía 22 de febrero, en la 
P a T d e El Toreo, se corW la roleta 
S k i a d o r mejicano Carlos Arruza 
i L r n r r i e r o n t o r o s d e L a P u n t a V . c o m p l e t a r o n 

l l S é ' C a l e s e j u T ^ A n t o m o V e l é z q u e z 

ra " P a l P w r o " f u é c o g i d o a l c l a v a r u n p a r de 
L S S y T e s o W h e r i d o d e g r a v e d a d 

Arr«za es entrevistado por un redactor de «Esto» dita hora 
«lites de dirigirse a la Pl«fca 

:mt< A1 ̂ e s » ' * ^ Toreo, los nfonosaMos'le desean que todo le 
i salga |)Ien en la última corrida que va a torear 

Arruza asegura formalmente —¡vamos a Arruza .termina sus preparativos 
ver si es verdad!— que la decisión de su y se dispone a trasladarse al» 

retirada es lirme V Plaza J 

- En un escudo hecho con flores reza la-siguiente leyenda: 
• • •- «Carlos Arruza; fuerte». Las cuadrllJas hacen el paseo 

El «Calesero» En su afán de quedar bien, «Calesero» es cogid ^ ^ 
toreando de ca- un par de banderillas. «Calesero» es conducido 

pa meria 
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por la cogid& del «Calesero», la corrida se convirtió en un mano 
1 a mano entre Arruza y Antonio Vélázquez. Arr'uza se prepara para 

prender un par de banderillas ' 

Arruza es desarmado por el manso; el diestro sé Indigna y le golpea con 
el estoque 

Arruza se despide del toreo en la 
Plaza de El Toreo. £1 maestro 
del torero mejicano, Samuel Solis, 
le quita el añadido, a que equiva­
le en el momento actual el corte 

de coleta 

D n i o Veiázi 
quez, brinda a 
Arrufa la muerte 
dé su primer toro 

arativos 

Antonio Vé­
lázquez e n 
un pase por 

alto 

El sábado anterior a la corrida de su despedida del toreo, Arruza tomó 
parte en un festival celebrado en Puebla a beneficio de la Casa-Cuna, 
patrocinado por la monja sevillana Sor Joaquina Miura, hermana de 

los famosos ganaderos. Un momento de su actuación 
(Fotos Cifra-*Esto*, exclusivas para ÉL RUEDO) 



defá de torear cinco aflos 
en Barcelona por sus ideas políticas 
WL10 fué solamente en la Plaza 4e Toros de 
i w í drid donde encontró Salvado» Sánchez. «Fras-
^ ^ cuelo», grandes Hostilidades, sjno también en 
la de Barcelona;.yjgj^tMÓiiJpatiííihdad dé su ca­
rácter con el p ú b l w ^ d y fa primera le alejó de la 
misma diurante los añois de 1881 a 1884, sus ind i - , 
naciones políticas ftíéro^i el motivo fundamental de 
su ausencia dé la segundé, désde 1877 a 1882. 

Antes de la res táuraaón borbónica en la perso-f 
- na de Don Alfonso X I I , «Frascuelo» se había signi­

ficado'cómo muy adicto, a dicho monarcaíTllterna-
ba con personajes alfonsinos, fué miliciano monár­
quico y no se recataba de hacgr pública ostentación 
<^*sus ideas políticas, las cuáles le convirtieron, en 
e! torero de la aristocracia, no obstante trat-rsé de 
un diestro cuya personalidad taurina estaba satura­
da de ¿senppts. populares. 

Después de la proclamación de Alfonso X I I hubo 
partidos políticos de izquierda que mantuvieron' el 
fermento revolucionario, y sabido es qué la c . p i t i l 
ge Cataluña se significó siempre por la exterioriza-
ción del mismo en todas las épocas^ por cuyo moti­
vo las simpatías* qué Salvador inspiraba en la repe-
ti^fa ciudad eran, escasas. 

Ciertos elementos que alardeaban de democráti-
.¡'""fF ¿bs i© habían creado na ambienté hostil; le hacían 

aparecer comd un/torérof cortesano, y el hecho de 
que fuera bien .visto por la alta sociedad madrileña 
era bastante para que sus enemigos le hicieran blan­
co de sus ataques en *la Plaza dé Toros. Es decir, 
que «Frascuelo» se hacía aplaudir en Barcelona por 
un público que sólo deseaba silbarle, pues sus gran­
des-estocadas hacían guardarlos silbatos en los bol-, 
sillos, con lo que no hay que decir que se encornaban 
más íos ánimos- de sus adversarios, 7 

Los obsequios de que fué objeto Salvador en Ma­
drid a principios de junio\ de» i4j^Jr. al presentarse 
en el redondel después de la gravísima cogida que 
sufriera el día ijs de abril anterior por eltoro «Guin-
daleto», de Adalid, pusieron en el disparadero a sus 
enemigos de Barcelona, a cuya ciudad llegó dicho 
diestro algunos días después para torear con Felipe 
García en las fiestas de San Juan y de San Pedro; 
y en la nochédel 23 de junio asistió, con v i rios ami-
gos suyos, al teatro Espa­
ñol, donde actuaba una 
notable compañía de zar­
zuela,, que en tal ocasión 
interpretó la titulada « juá -
na, Juanita y Juanil la», 
obra de circunstancias, por 
tratarse de la víspera de 
San Juan. 

En dicho coliseo se había, 
congregado una numerosa 

Francisco 
Sánchez 

Pablo Herratz 

Luis Miguel 
Domlnguín 

turba de antifráscuelistas, y al aparecer Salvador 
en el patio de butacas, estalló una silba ensorde­
cedora que produjo indignación a las personas sen­
satos. » 

—iNo podéis silbarle en la Plaza y lo hacéis en 
el teatrol—%ritaban muchos. 

Pero la pita —qué «Frascuelo» aguantó erguido 
• y con la frente levantada, en actitud decreto-— era 
v cada- vez mayor. 

Al día siguiente! el bra^o torero de Churriana se 
hacía aplaudir una vez más en el circo taurino de 
la Barceloneta, al estoquear con gran brillantez los 
toros de don. Antonio Hernández que se lidiaron. 

Pero llegó la corrida del día 29, en la qée estuvo '¿ 
desgraciadísimo con las reses delBertólez, y en aque­
lla tarde se desató libremente la enemiga contenida 
durante algunos años. El famoso matador fué blan­
co de los mayores denuestos; las amenazas y las 
increpaciones abatieron su entereza característica, 
y antes de terminar la corrida se despidió para mu­
cho tiempo de algunos amigos que ocupaban asien-
tó t de barrera. 

Lo mismo hicieron sus picadores Curro Calde­
rón y «E^Chuehi», así como sus banderilleros Pa­
blo» Herraiz y «El Armilla». 

Salvador se mostró irreductible durante algunos 
, >—N • . :—^ años; inútiles fueron 

todas las gestiones 
realizadas para ha­
cerle volver a Barce­
lona; los aficionados 
de la capital catala­
na se enteraban de 
sus triunfos en las 
diferentes Plazas es­
pañolas, én tanto des­
filaban por la de la 
Barceloneta —-apar­
te «Lagartijo»— las 
más vulgares media­
nías de entonces; pa­
saba el tiempo, y el 
nombre Salvador 
Sánchez no aparecía 
en los carteles tauri­
nos fijados en/las 
Ramblas; le sobraban 
ajustes y no le hacía 
falta alguna la Plaza 
de Barcelona, y por 
esto fracasaban tam­

bién las diligencias que se hácíáB; 
para hacerle deponer su actitud. 

Pero, poV fin, en 1882, ausente 
también de la Plaza de Madrid, y* 

«después de no pocos ¡trabajos, se lo­
gró reducir aquélla. ' 

£1 anuncio causó estupefacción; 
se leía el nombre de «Frascuelo» en 
los carteles y costaba creerlo. 
- La reaparición tuvo efecto en la 

corrida verificada,, ej día 29 de junio, 
es decir, en la fecha que se cumplían 
exactamente cinco años de la célebre 
pita en aquella actuación tan des­
graciada. 

Momentos antes de empezar la 
corrida, ofrecía la Plaza un aspecto 
imponente; había en ella muchos de 
los alborotadores del año 1877, y se 
temía, no sin fundamentó, que tra­
maran algo gordo y se desataran con­

tra el torero que tanto desdén había mostrad^ ha*-
da el público barcelonés. ^ . ' 

Se lidiaron toros de la ganadería colmenareña de 
don Vicente Martínez, y con «Frascuelo» alternó 

hermano Paco. ^ 
El primer tercio de la lidia del tor<^ que rompió 

plaza, llamado «Herbolario», transcurrió en medio 
de cierta expectación, y pareado el bicho por Pablo 
Herraiz y Valentín Martín, empuñó Salvador los 

MBMBBHiHÍHHHRMHHfll 

Salvador Sánchez Frascuelo 

trastos de matar; pero en aquel instante saltó «Her-' 
bolario» la barrera y se inutilizó al caer en. ej calle-
jón, por lo que hubo que darle la puntilla. 

El disgusto fué enorme. ¿Para aquello habían es­
tado esperando cinco años los aficionados barcelo­
neses? 

Corrióse el turno, y la lidia del segundo toro, es­
toqueado por Francisco Sánchez, no ofreció interés. 

A todo esto, cada vez que Salvador intervfenía en 
les quites, solamente se oían aplausos tímidos. 1 

Pero cuándo llegó la hora dé la muerte tlel tor» 
tercero, llaniado «Meleno», retinto oscuro y de gran 
romana, selláronse las paces entre el" público y el. 
pundonoroso y arrojado matador, pues éste ejecutó 
una faena soberbia 'que se premió con la oreja y 
una ovación delirante. 

Y superándose en el quintó, llamado «Secreta­
rio», díó muerte a éste de uná manera asombro*, 
después de. otra labor magistral con la^ muleta. Ob­
tuvo también ta oreja; cayeron al ruedo prendas« 
véstir, sombreros, cigarros y ,bastones; Ve vitoreó *! 
público entusiásticamente» y al terminar la corrida 
contaba «Frascuelo» en Barcelona cqn más parti­
darios que nunca tuviera, pues sabido es que Ia í** 
ferida ciudad mostró siempre sus preferencias^p0' 
«Lagartijo». 

Pero «Frascuelo"» continuó yendo ^ ^^j01!^ 
hasta que llegó el ajño de su retirada, y en-
Plaza sufrió, en 1888, un peícance, ocasiona(l0 f l 
el toro ¿Galeote», de Zapata, que influyó no pó 
para retirarle ¡antes de la profesión. .0 

Triunfos como aquel de Barcelona el 29 ^ 
de.1882 contribuyeron a que «Frascuelo» fuese , 
siderado én su tiempo como una de las encar ^ 
nes más sobreagudas del amoí*propio y de ^ ^ 
güenza profesional, y con aquella entereza ^ 
rácter, tan suya, pudo compararse la de LUiŝ  ^ 

\guel Dominguín. también en Barcelona, e ^^¿0 
octubre del año pasado, al obtener un, sehoSt¡Ii-
triunfo en un ambiente de abierta y agna 
dad, sin causa alguna que la motivara. ^ £ 

Fué 1^ de «Frascuelo» una grandeza ásp« - ^ 
"duda, pero saludable, porque dejó una V * * - ^ -

' guir como principio y norma de ética pr0 
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L A S CIIRRIUAS A BENEFICIO DEL MONTEPIO DE TOREROS 
U n c h a p a r r ó n d e O r e j a s . — L a í a n d a m a t a s e i s t a -
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CCONTINÜACIÓN) • 

Acomi»ñaron a Marcial, con tr.es teros de Bue-
, y ĵtros tres de Ló^ez Quijatto, «Chicuelo» y Juan 

ifljló «Nacional II». Se obturo un beneficio líquido 
^47:8^9,83 pesetas. Importaron los ingresos 
108 763,10, y Jos gastos, 60.943.83 pesetas. 
Foresta vez, la Empresa cedió el piso de U Plaza 

rtatis.y esta corrida, en la que fué herido el bande-
|lerb «Pelucho», excepto 1% de la despedida de 
«Bombita», fué, hasta entonces, la que dió mis di-

^nwChicuelo»; Marcial y Villalta, y seis astados 
de Vkente Martínez, se verificó el 21 de junio de 
1923 él espectáculo benéfico. 

Yi los ganaderos empezaron a subirse por 'las 
raffl?s, pues éste colmenareño cobró 14.000 pesetas , 
por los seis asta^s, y la Empresa, por la cesión de 
la Plazo, se H e ^ 15.000. 

Por diferentes conceptos ingresaron 94.689,4^ 
importando los gastos 71.784,24 pesetas, y si las 
matemáticas no son unas solemnes embusteras, el 
Montepío incrementó sus arcas con el respetable 
pico de 22.905 21 pesetas. , 

Marcial, de las 7100 pesetas que cobró, hizo un 
donativo de 2.000; «Chicuelo», l.ppo de las 6.600 
que se llevó, y* Villalta-, que se emboláó otras 6.600. 
dejólo del «donativo para mejor ocasión. 

Nos hallarnos en 1924, y ya Marcial osteftt?. el car­
de presidente. 

Presidida por las populares attistis Soledad Mi -
ralles, María Gómez, Salud Ruiz, Consuelo JHidalgo, 
Amparito Medina^ Carmen Diadema y Lolita Astol-

asesoradas por Ricardo ¿Torres. «Bombita», se ce-
libra, el 24 de junio, la ya (tradicional corrida. 

En ésta se lidian ocho reses de don Antonio Pé-
fa y un sustituto de Villamarta. En total, 18.000 
pesetas. - . . , 

Márquez, Marcial, su primó Pablo y Nicanor Vi -
Ualta son los. espadas. Prescindamos de consignar 
d importe de los ingresos y de los gastos. Obtuvo 
el Montepío un beneficio líquido de 42.3oo,85vpe!se-
ŝ. y eso que la Empresa se llevó 18-000 por el 

irriendo del coso. 
Marcial toreó, gratis. Pablo Lalanda hizo un do-

^tivo de i.oóo; otro de i gu i l cantidad, Nicanor, y 
Márquez tuvo el gesto de regalar {250 pesetas! 
.Endicho año 1924 al 'Icalde del Ayimtamiento de 

Agreño, don Antonio Tomás Hernández, se le me-
™ entre.ceja y ceja la idea de que allí se celebrase 
n̂a corrida a beneficio de los toreros, y, "secunda-

Mi 501 ^ crítico taurino del diario «La Rio ja», don 
tuiSd Cafrere' «Miguelillo», cuyo cargo, afor-
TV- *mente. aun ostenta, se puso al habla con t a 
^c t iva de fe Asociación. . 
toros 86 c?:lé?5r6 eI 20 ¿'e septiembre, con siete 
jas v ef rrones. uno rejoneado'por Basilio Bara-

Isma -oeado •1>0r el novilltero Pepe Iglesias. 
d( Tria^ nch?2 Mejías, Marcial y «Qitanillo I 
^niudft * 86 las entendierott con los seis restantes 

^ p o 4 ó u r ? n d 0 el ÚItiIP0 una oreja-
US.^Y «av,!! ^ un beneficio de 32.444,35 pese-

?u ^ e n ustedes por qué? 
«n^^^1*1116 la corrida fué de competencia. lUna 

Todos ^ entf* 1os lidiadores para no cobrarl 
^0re», hasfc. sus cuadrillas' torearon gratis, «il 
Wo,» loe * • . el ^ r e m o de pagarse, «motu- pro-

^ M é j i c ^ 9 ^ la fonda' 
^ Para-ei M POr tercera vez. se celebró otra corri-
10 <ie i ¿ L m**10' Ocurrió el uceso el 15 de mar-
Nndo l { ? n ^ resultado de 42.583,14 pesetas, 

«ru- 80 adero seis cornúpetas de Veragua 
^n'seis t 0* y Márq"ez. 

Oros de los herederos de don Vicente 

1 

• Vicente* Pastor (a la^izquier­
da), con Juan Bel monte y A l -

» fonso Ceta, «Celita», estos dos 
últiinos presidentes relámpa­
go de la Asociación de To­

reros 

Martínez se encerró Marcial en la vieja Pláza madri­
leña el 4 de junio del último citado año; No ocurrió 
nada d^ particular mención; pero como Lalanda lo 
hizo gratuitamente, su,generoso rasgo fué muy elo-
giadtf. , • 

Simao d%Veiga. rejoneó jdos novillos de. dicho ga­
nadero. Ingresos, 132.281,95 pesetas. Gastos, 
71.308,02. Beneficio líquido, 60.973,93 pesetas. 

La Empresa cobró 15.000 pesetas por el piso de 
4la Plaza, pero hizo un donativo de mi l duros. 

Diecisiete días después, el 21, en Valencia, se dió 
otra corrida benéfica con. cuatro toros de Antonio 
Pérez y otros cuatro de Flores. Seis,fueron estoquea­
dos por Sánchez Mejías, «Chicuelo» y Marcial, y dos 
rejoneados por don Antonio Cañero i El banderille­
ro «Magritas» resultó herido'gravísimamente. 

Se logró un beneficio de 25.724,20 pesetas, a pe­
sar de que Ignacio cobró 9.000 pesetas; «Chicuelo» 
7.500 y Cañero 8.500, porque el primero donó 2.Ó00; 
el segümlo, 1.500, y el rejoneador cordobés, 2.000, 
y los empresarios del circo cedieron el piso gratui­
tamente, J 

Cortaron todos orejas, menos Marcial; pero .éste 
hizo ,1a mejor faena para el Montepío, porque toreó 
sin cobrar un céntimo. 

Tres espectáculos beiléficos se celebraron en 1926 
y en los tres también actuó Lalanda grafls. 

Madrid, 1 de junio. Ocho toros de Francisco 
Sánchez de Coquílla, para Marcial, «Valencia II», 
Márquez y «Niño de la Palma». Corrida, notable, 
con epílogo a Ibs pocos días de un gran banquete, 
porque en ella cortó, oreja hasta el encargado de 
abrir el toril , Beneficio, 75.199.35 pesetas. 

San Sebastián, 1 agosto. Otros *ocho astados de 
don Antonio Pérez. Espadas, «Chicuelo», «Valen­
cia II», Marcial y Villalta, que no hicieron nada de 
particular mención. Produjo la fiesta 13.631,15 pe­
setas. ' 

Vitoria^ 4 agosto. Ocho cornúpetas de Juan Terro­
nes, enviados al desolladero por «Chicuelo*», Már­

quez, .Marcial y'Cayetano^Lalanda cortó dos orejas 
y un rabo. Se obtuvo un benefició de 2.493,93 pese­
tas. En las tres corridas Jos espadas hicieron distin­
tos donativos. La Empresa de Madrid *sólo cobró 
10.000 pesetas por el piso de la Plaza, y 8.000 la de 
San Sebastián. El explotador legal del palenque de 
Vitoria la cedió gratis. . 

¡Buen año ef 1926 para el Montepío, que ingre­
só en sus arcas 91.224 pesetas con 43 céntii^itís, l im­
pios de/polvo y pajil! 

A alguno de los directivos de la Asociación debió 
parecerle escasa la cantidad de 91.324,43 pesetas 
obtenidas como beneficio en las tres corridas céle-
bradas en 1926. y propuso'para el 26 de diciembre 
oe este ano la celebración en Murcia de, una novilla­
da, primer espectáculo dé esta clase que iba a cele­
brar con tal v carácter be%éfico. 

Tomada, en consideración ia" idea, se organizó la 
corrida con seis reses de Aleas y los espadas Pepe 
Iglesias, Andrés Mérida y «Fortuna Chico»; pero 
una tremenda nevada determinó la suspensión dfe. 
la fiesta, que se celebró el siguiente día 9 de enero, 
con el aditamento de un novillo pera el diestro lo­
cal Miguel López Dároc?.. * 

Una mala entrada y los gastos que originó la süs-
pensión fueron la causa de que se perdiera el respe­
table pico de '27.656 pesetas con 50 céntimos. 

Ya en 192̂ 7 se éelebraron dos'corridas de toros: 
una en Madrid, el" 24 de mayo, con-ocho toros de 
Coquílla, para Cayetano, «Valentíá 11», Márquez y 
Agüero, sustituyendo éste a Marcial, y otra en Va-
lencla^ el 9 de octubre, como desquite del descala­
bro económico de JWurcia, con otras ocho reses del 

-éxprtesadk» ganadero, dos para, fel rejoneador Cañe­
ro y las restantes para Lalanda, Márquez y Vipente 
.Barreraf . ^ • ' * . 

En la primera, toreada gratis per el torero de 
Ronda,,se embolsó el Montepío 63.975,45 pesetas. 
Los restantes espadas hicieron distintos'donativos, 
siendo orejeados el «Niño de la Palma» y eí bilbaí­
no Agüero. 

En la segunda, los organizadores se desquitaron 
4el déficit registrado en la novillada de Murcia, pues 
obtuvieron. un beneficio^ de 306,39,90 pesetas. 

La corrida, en la que Márquez cortó una oreja, 
se terminó con fopos eléctricos. 

Marcial continuó en plan altruista, ŷ  los demás 
artistas regalaron, parte de sus honorarios; pero 
bien pudieron hacerlo, porque cobraron lo siguien­
te: el caballero don Aníonio Cañero, io. ioo pese­
tas; Barrera, 10.000, y Añtonio Márquez. 9.000'. 

¡Y la Empresa no se quedó atrás, porque se llevó 
dos mil dtÉreteC por é l arriendo del inmueble tau­
rómaco! 

Igualmente fueron de Coquílla las reses lidiadas 
en la corrida celebrada en Matirid el 1 de junio 

• de 1928, en la que actuaron «Chicuelo», Marcial, 
«Cagancho» y Francisco Vega de los Reyes, «Gita-
nillo de Triana». 

A todos los dió un refpaso «Chicuelo», pues estu­
vo'maravilloso,, cortando oreja por partida doble. 

](C<mii7¡Mará) 

• t i 

Durante su vida torera, Lalanda to­
reó dieciocho corridas a beneficio del 
Montepío, y en catorce lo hizo gra-

1 tuit&mente 

Asi demostraron los toreros su agra­
decimiento a Marcial en la tarde de 

su despedida en Madrid 

http://tr.es


A F I C I O N A D O S O E C A T E O O R I A Y C O i M S O L E R A 

J U L I O T R E M A S no cree 
que pueda recordarse con 
nostalgia otra época del toreo 

ESCRITOR ágil y moderno, el af.donado de 
hoy, Julio Trenas, ha pisado con acierto to­
dos los terrenos de la literatura. A pesar dé 

su juventud, *en el periodismo tiene ya eso que 
los viejos llaman experiencia, y que nosotros que­
remos llamar de otra íorma mejor; porque t-ií pa-
labca no nos gusta nada. Dirigió, hasta su desapa­
rición, la «Gaceta de la Prensa española»; fué re­
dactor de «El Español» y. de «La Estafeta Lite­
raria», en la que hacía aquellas crónicas agudas, 
un poco misteriosas, que iban firmadas cpñ el 
seudónimo de «El Silencioso». El teatro y la no­
vela también han sido géneros por él cultivados. 
Rambal le estrenó una comedia, y los escaparates 

J VALDESPINO 

de las librerías expusieron, hasta 
agotar ía edición, su novela «Sol 
en las persianas». 

•Y este es el hombre con quien 
hablamos hoy. Empezamos por 
tocar el tema de los toros en la lite­
ratura. * 

—^Cree usted que existe en España 
una buena bibliografía taurina? 

Julio Trenas, que es un aficiona­
do optimista, no abriga dudas acerca 
de esto. • 

—Eñ esto sí que —no obstante la incursión 
oportunista de algún que otro folleto indocumen­
tado—vamos haciendo cosas serias. Un verda­
dero monumento en lo bibliográfico, en lo técnico, 
y en lo aficionado es la obra de don José María 
de Cossíó «Los Toros», que superó cuanto se pu­
diera soñar en un tratado de esta clase. Admirable 
por su siber, por lá inteligente afición con que 
está hecha y por la buena pluma que la escribe, 
la biografía de Rafael «el Gallo», de Rafael Mar- r 
tínez Gandía. JEntre los libros de toros hay que 
destacar, confio modelos también, el «Manolete ya . 
se ha muerto», de «K-Hitc», y los^de Enrique Vi l a^ 
Sobre todo, el titulado.«El dinero de los torós». 

—Vemos que. está us ted muy aU tanto de las 
publicaciones taurinas. ¿Ha cultivado mucho ese 
tema? . . ^ -m . 

—Juan Aparicio, conociendo mi aLc&n, me en­
cargó la sección de Toros de «El Español». Allí 
publiqué, desíe ef primer número hasta el último. 
Varios cientos de crónicas,^ en su mayoría reporta­
jes, en que trstaba' de arrancar a los diestros sus 
secretos de profesión. Entre mis éxitos — p e r d ó n -
está haber hecho la primera entrevista que se pu­
blicó en España de Carlos Arruza. Hice tres inter-
viús a «Manolete» y guardo una foto suya con un 
cariñoso autógrafo. También escribí reseñas de lío 
que pasaba en la Monumental, para «El Monosa-
bio», una sfthpática revista barcelonesa que diri­
gía Manolo* Vela Jiménez. 

—Cuéntenos cómo y por qué se aficionó usted 
a los toros-

—La af.ción al espectáculo nacional me nació 
muy de pequeño.. No soy nada viejo, pero en mi 
tiempo los chicos jugábamos al «toro» y a "h^ 
«p ícidas». Yo fui más afín al primer juego que 
al segundo. Además, incluso explotaba esa afición. 
Había en Málaga —antigua calle del Marqués- -
un zapatero muy aficionado que tenía cubierto su 
cuchitril con fotografías taurinas y a quien, de 
vez eñ -vez, contrataban para actuar en alguna 
ce trida bufa en la Plaza de la Malagueta. Yo me 

las ingeniaba tan bien pa­
ra elogiaj- sus desastradas 
f-aen* s, que" gracias a mi 
«jabón» disponía de un 
seguro de composturas de 
zapatos para toda la vida, 
ya que «Cara-Ancha* (así 
te llamaban con mote su-
perelogioso) se negaba Al 
cobrar a un aficionado 
« t m inteligente» como el 
que yo era a los doce años. 

—¿Cuáles son sus me­
jores recuerdos dt aficio­
nado? . 

—He Visto torear ? 
mucha gente buena. Re­
cuerdo —fué una tarde 
apoteósica, porque Málaga 
le brindó su maravillosa 
decoración natural— la 
vuelta al toreo de Juan 
Belmente García. A éste 
le vi un par de veces. Y 
a mi paisano, el incon-

mensurable Matías Lara, con el que, pobre y sin 
pavero —lo cambió por una boina , me tropecé 
muchas veces en Madrid. De mi primera época de 
aficionado recuerdo como tarde emocionante una 
^-Plaza de" Málaga también- en que un toro es­
tuvo corneando un rato en el suelo a Paco Ma­
drid, sin más consecuencias que el alarido soste­
nido de la Plaza. Mi primera amistad taurina, por 
aproximación, fué la de Juan Campuzano, amigo 
de mi padre, retirado ya y que se dedicaba a viajar 
una f.rma del comercio. 

; Y ya que hemos hablado de toreros, y de to­
reros que ya no actúan, ¿quiere usted decirme sus 
preferencias entre los de ahora? 

—En el t^reo de hoy, y en el de todos los tiem­
pos, hay un nombre que *o puede silenciarse nun­
ca: el de Domingo Ortega. El de Borox es magis­
terio, sabiduría y permanencia; posee el secreto de 
los toros y el de la lidia. Luego, mis admiraciones 
de aficionado» se ordenan en una línea de juventud 
triunfante que va desde Luis Miguel Dominga 
al donaire y saber familiar de los Bienvenida. R*-
conozco que los toreros de hoy tienen que luchai 
con el espantoso hueco que dejó Manuel Roán-
guez. Sin embargo, hay que ir a la Plaza siempre 
Lo contrario sería deserción. Nos pueden emocio­
nar inucho todavía esos diestros que he nombrado 
y otros, metidos de lleno en el toreo «serio», coi» 
«Parrita» o Paco Muñoz. 

—Y en conjunto, del toreo actual ¿qué''í'" 
nión tiene usted? ta 

—No cabe duda que la evolución del tgreo » 
sido enorme. Yo recuerdo muy diáfanameme 
«toreo de antes de la guerra», con nombres 1 
en poderosa voluntad de superación y desdo ̂  
siguen figurando —y con brío— en este 
hoy. No se puede negar que entonces despena 
pasión toreros de tanta plasticidad com , ' jjs 
Barrera, y que Victoriano de la Serna traía ^ 
verdaderamente revolucionarias. Tampoco ^ 
puede olvidar nunca el garbo, la P01"^*°t jol-
alegría perfecta y blanca —columna df^ada** j , 
de Manolo Bienvenida. Lo de hoy es tan 
y superado, que no admite nostálgicas c0"?^¿te» 
nes con lo anterior. La revolución de «nía ^ 
y el «pendant» sevillano y joselitista de " f j * s 4 
imprentan nuestra época; Creo que vlVl, s¿éoy 
momento de toreros inteligentes en su p^f 
de un público más enterado que pasional 
de aquella exasperación por el <^ner0 ^ L r a 
el de Córdoba—. Por lo que hace a la crin ^ 
fiero estas escapadas a los órdenes J ^ ^ ^ q & P 
eos y a la filosofía que las coplas de «E* ^ & 

Y Julio Trenas termina así dé man»^ 
opiniones de aficionado. 
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Considera] 

E l B U E N T O R E R O 
Y E L T O R E R O 

R U E Ñ O 

HEMOS de comenzar ^por hacer lá conside­
ración fuiídaraenta! — q̂ue ha de servírnoss 
como argumentación— siguiente: Torero 

sin temperamento — afición, valor, capaci­
dad— y. toró sin casta —bravura y pujanza, 
edad y trapío de fácil o difícil condición—, 
igual a aburrimiento. 

Tan axiomático esto, que no necesita apenas 
demostración: lo hemos visto ou innúmeras 
ocasiones, en el transcurso de gran número 
de corridas, que resultaron abrumadoramente' 
monótonas, pesadas, aburridas, en suma, pre­
cisamente por eso, al coincidir frecuentísimas 

" veces toros de aquella condición con toreros 
asimismo sin casta—carentes de genio y gra­
cia (valor y valer), aunque sí, en ciérto modo 
o manera, expertos... eh saber guardar el 
riesgo. . . ,* , 

No hay más que evocar cualquiera de esas 
tardes de una jornada de toros, de la que el 
público espectador salió de la Plaza enerme-
mente hastiado, porque no tuvo apenas el más 
leve asomo de motivo par* solazarse con r i 

•destello que colmara sus aficipnes/o eniiisias-
raos admirativos hacia "su Fiesta". 
x Los toros, sosos, "sin nervuf ni fuerza, sin 
alegría , blandos y de tonta (valga el adjetivo) 
mánsedumbré. Los toreros, también sosos, sin 
acusar alacritud alguna, cómo faltos de afición 
y estímulo, con un valor muy justo, eifsi me­
dido, sin derroche alguno»'de intuición artfsti-

* ca, con tan solo la mera evidencia de unas muy 
discretas dotes o facultades de eonoeedoces del 
oficio, empero comedidos, prudentes... Esto es, 
toros y toreros sin temperamento. Consecuen­
cia: corrida de aburrimiento. 

Otras veces los toros, sin ser aquello, salen 
buenos, por dóciles y hasta bravos, porque 

. acometen prestos, abiertamente, con nobleza, 
pastueñamente en sus envites, aunque sin esa. 
fiereza y pujanza típicas del bravo de autén­
tica casta.. .; los toreros se animan, se sienten 
capaces de hacer derroché de ün toreo de efec-

^ lo, y-, aptos^ para ello, saben aprovechar la cir­
cunstancia, mostrándose artistas y valerosos 
^-confiados—^Entonces, el público se divierte 
"de momento" ;- y decimps esto, porque des­
pués, sosegadamente, terminado e l festeja 

Un» muestra del 
« t o r e o bueno»: 
lance de capa en 
el gue se incitó al 
toro* se le esperó 
y ahora're ie man­
da con naturalidad 

y seguridad... 

—que, ciertamente.^-resultara lucido, y por 
tanto complació a las gentes que acudieron a 
presenciarlo—, vienen los comentarios, los 
cambios de impresiones, las observaciones y 
deducciones, que en días sucesivos van acla­
rándose y perfilándose en ia consecuencia in­
dudable de que, en vefdad, todo estuvo muy 
bien..., pero... f 

Y he aquí la conclusión: con el toro bueno# 
— a Ib que hoy se Itema eso—, res de dócil 
bravura, boyante, es fácil triunfar, lucirse 
cualquier lidiador con un toreo de estética al 
uso —y abuso—, y así alcanzar éxitos que les 
sitúan, permitiéndoles presumhvde "figuras" a 
todos pór igual, poco más o menos, y con-un 
relieve mayor o menor en relación con las he­
churas de ¿ada tino... ¡Ah! Per5 esos mismos 
toreros^ que vienen, a obtener tan parecidos 
triunfos con esos toros fáciles, cuando las re-
sés salen difíciles, entonces son también, y 
m^s exactajmente quizá, semejantes los fraca­
sos. JEs decir, se fracasa «por igual, como se ~ 
viene**a triunfar por igual —poco más o me­
nos—, según la condición toro. 

Esto, naturalmente, nos hace adquirir el 
convencimiento absoluto de que —ante la evo­
cación y el parangón de que las figuras relé- ' 
yantes del toreo de todas las épocas han ci ­
mentado su fama dê  umaestrosr, precisamente 
por la solidez de su valía, siempre en propor­
ción superior a la deL toro, que si éste nada 
vaJía, el lidiador sí, o, por el contrario, mucho 
^qüél, el torero más, pudiendo continuamente 
cualquiera que fuere la calidad y cantidad del 
astado enemigo— nos hace adquirir, decía-. 
mos, el convencimiento de que "torero verdad" 
es quien triunfa, alcanza el éxito, séa el loro 

'bueno o majo, con casta o sin casta, porque 
el hombre dotado de temperamento, facultades 
y conocimientos sabe sacar ¿1 lucimiento que 

sea posible o factible 
con mayor o menor 
majeza y vistosidad 
empero que sin estar 
jamás a merced del 
cornüpeta, sino, por el 
contrario, muy supe­
rior... * 

De todo esto veni­
mos a parar en con­
siderar lo conveniente 
y necesario qfie e s 
saber apreciar en su 

~j u sta interpretación, 
lo que debe entender­
se por "buen torero"' 
y "toreo bueno" e n 

Un lance en el que el 
toro pasa y el torero le 
deja senelUamente pa­
sar..^ en alarde de buen 

torero simplemente 

estos tiempos présenles, en que ei c&nfiiü 
nlsmo está tan en auge... 

"} Qué buen torero Fulanito " —suele (ta 
se con extremada frecuencia y no menos n 
cíosa (gAtuita) benevolencia—. Buen loi* 
poique saben en determinados momenlos ají 
tarse a determinados toros Ce delemiim 
condiciones. ¡Ah! Entonces, sí, lucen lod 
gama de una estética o estilismo acorde 
el "jtnodo de hacer del individuo". Y vieu 
éxito, que lo mismo pueden alcanzarlo-» 
alcanzan— éste, aquél o ese otro, segú» 
factor suerte les acompañe, favorecit 
cón el encuentro del toro ese que ¡es peí 
el fácil lucimiento..., que, naturairaeuie,cM 
do acto seguido sale desde otra condición^ 
distinta a aquella propicia al lucmiieulo li 
entonces se pasa de una actuacróiubrilli 
airosa, a otra opaca, vulgar, anodina, cu 
no de fracaso, que será tanto más rota 
cuando precisamente se acaba de ala 
triunfó de escandalera (?) en toro anKn 
("¡ClaiOj uno de esos "a la medida'"!)., fi 
cunstamña esta hoy corrientísima. 

Así, "buenos toreros", muchos. Pero tora 
de "buen toreo", poquísimos. De ĵ os qi 
practiquen con pleno conocimiento de r 
con valor y dominio, coh arte e intuición 
nitas —sin preocupaciones de imitación-
sé les ye sieUipre "a más", y en todo mo; 
superiores, sin notorios desconcertantes« 
trastes én sus actuaciones» que son metó* 
concienzudas, sin vanos ni necios 
engañosas apariencias, íñn abusos 
dos —taL que excederse én alardes de f 
y estilismo cuando se enfrentan con e 
de facilona e inofensiva bravura--, y 
aún con defectos —reserva, utilización . 
e inadmisibíés recursos para esquivar^ 
el riesgo— que evidencien, cuando no' 
tud, comodidad, sino por el contrario. ^PJ" 
dose con pundonor, valor y coraje y , 
cursos y conocimientos suficientes 
surge el instante ese en que es ne(* 
hay que poner bien patente se sabe 
prestigio y codito de torero bueno. 
radica el secreto y fundamento de 10 
y bueno! B( 

Éste lidiador quizá obtenga con n \ 
cuenc/a los éxitos de relumbrón 0 ewBlJj 
cómo llegan a conseguir esos olroS ej I 
ros y casuales buenos toreros, qui ^ 
logran dé pronto alcanzar cimas ^ 
no ménos rápidamente descienden, . 
por los nuevos valores —novedade „ 

%\. No, aquel '1 
i —que ^ í ^ s í j 

los alcanza (¿y por qué no?)—8'» û* 
cha, y dê sde donde se situara ^ 
porque siempre triunfa y siempr ^ 
del fiasco..., ya que su toreo es 
sólido y auténtico. i c0s» 

Convengamos, pues, que un*tra eŝ  
simplemente "buen torero",y 0«,./J 
verdad, saturado de "torero bueo jjf 

nen a reemplazarles... No, a<lUt| ¿^ U 
éxitos escandalosos —que taowi 

• • • i 

I 



Joselillo», ei español que se 
hizo torero en jUéjico, e s t á 

en Madrid 
FUE en Ja romoria de la 

Virgen de la Guia? ¿O 
acaso en las fiestas de 

la Virgen de ta Asunción? 
Se le iba el corazón al ra-
pacin tras aquella mociqui-
na graciosa y bonita. Ella 
bailaba el xirigüeiu. el pe­
ricote o la danza prima 
con tal garbo, y era tan 
Jinda, que el lianisco se 
air.evtó a acariciar la Idea 
de que podía llegar a coi-
tejarla. ¡Si ella, algún día. 
estuviera dispuesta a escu­

charle! V ya no pensó en 
otra cosa que no fuera ella 
y en la felicidad que podía 
alcanzar si la chavalina 
daba oídos a sus solicitu­
des. 

Pero un día. casi inopi- ' 
nadameme. ja rapactna 
anunció que marchaba a 
M é j i c o . Al mociquín. al 
pronto, se le acabaron los 

ánimos y p:nso que no había salvación para él. ¿V su amor? Decidió 
pronto. Si ella se iba a Méjico, también él podía hacerlo, todo, me­
nos renunciar a lo que ya era razón de su vida. -

Tuw suerte en Méjico él asturiano. Era ya señor Núñez, 
negociante y propietario, y la mociquiña. su mujer. Lo tenían lodo: 
bienestar, fortuna y cuatro rapacines. que los días de fiesta comían 
con los padres fabes con tocino y "morcíella"... Decidieron venir a 
su terruño, y a poco de comenzado el año 1929. embarcaron. Y ya 
en España —en Llanes—. un buen día. el 14 de mayo. Dios quiso 
que ef matrimonio Núñez viera aumentada su familia con un "ne-
ñu" níás. Lo baptizaron en Llanas y le impusieron los nombres de 
José Luis. .fué. t laro está, un bautizo de rumbo. Seis meses des- ' 
pués. el matrimonio llegaba a Méjico con un hijo español de sar-
grê -de espíritu... y de nacimiento. ¡Lianisco, nada menosl Luego 
vinieron cinco hijos más. , No es el señor Núñez hombre de pocos-
ánimos. Todo se resuelve con un poquito más de trabajo cuando el 
probléma no es más que el de ver que la familia aumenta. 

José Luis Núñez. inexplicablemente, comenzó desde chiquitín á 
decir que quería se^ torero. ¡Diablo de chamaco! ¡Fero si en Astu­
rias casi, casi, no hubo toreros! Recordaba el padre a los gijoneses 

' Casielles. "Praderilo" y "Mayorito^, y..., ¿cómo podía habérsele ocu­
rrido al rapacin ser torero? José Luis, tenía que ser comerciante 
o industrial —decidió el padre—: él haría que el chico cambiara 

< do idea. Peto fallaron tes previsiones. José Luis no reñuñeió a ser 
torero. A los ocho años toreaba de salón, y, aun muy pequeño, con­
siguió asistir a muchos tentaderos. Tenia quince años cuándo ce-
noció a Heriberio García. Heriberio había hecáo dinero toreando, y 
tenia, como el padre de José Luis, varios comercios en Méiico. Se 
encariñé con el pequeño, y con él iba. como espectador, a las cc-
iridas que SQ celebraban en la capital. 

Asistía a tientas y fiestas camperas, y se hacia llamar "Joselillo". 
Todos le conocían oor este alias; todos, hasta un^ muchacho, espa­
ñol como él, nacido -en Nodbdo, y que trabajaba en el comercio 
de un hermano establecido en la capital de Méjico. El de Nocedo, 
José Rodríguez, y el de Llanes. José Lucio Núñez. querían ser 
toreroŝ  y se hicieron amigos. Los dos iban a la plactta de Tacuba 
a adiestrarse. Un día aoareció en MuUUud s la reproducción de un 
pasodobleque se titulaba asi: José luis Núñez. "JoseJillo". Hubo un 
Poquito de revuelo entre los taurinos. Pero, ¿quién era acjuel "Jo-
^mo" para que le dedicasen un pasodobie? José Rodríguez y losé 
Uis Núñez hablaron muchas veces del apodo "Joselillo" Era bonito, 
ĵ odarse "Joselito' comprometía mucho: en cámbio. '*JOseIi!lo" era 
oonito y podía emplearlo un principiante. 

José Luis Núñez toreó en 1945. en Ghihuahua, una corrida iiixla: 
w>s toros para Her iberio y dos novillos para él. Luego actuó en 
¿ S * * Tacuba es a la capital de Méjico lo que Carabánchel es 
^ A Esr,^ñvEn Tacuba toreó cuatro novilladas y aanó una or^-
a úe plata. Con él alternaron Joroe Medina. Jesús Bravo, Fernando 
JoS*2;' ^''P*. Escudero, "Niño de la Rosa" y Antofíio Perales.'^iguió 
^ Luis toreando en los Estados. Fué contratado para actuar en 
-ordoba con Gabriel Medina, y consiguió llevar como sobresaliente 

su amiQo José Rodríguez, 
con 'V*6^00. ^a dft presentarse ¿en El ¡Torea El empresario hab'*"» 
com •se!i"0"- ^ba a torear como rreiicano o como español? Si 
cum* ^ l̂'f3110* eira preciso ooe José Luís pusiera en orden su dr-
lorer n: s' como "soañol. tenía oue drtnostrar su cond'cién de 
marin0 prof^s,0nal en España, haber actuado en Madrid v hab«r te* 

aao parle gn cuatro no"'l,'"4'w° —~"c¿*¿i*sít î -̂a I ..<• x̂ mK̂ r̂ A nara 
V » L N ó el 22 de 

^arte^n cuatro novilladas en España. José Luis embarcó pára 
ValenS'- ^ 22 de aS0*lo de En septiembre actuó en 

CH CUNERO» 

VlCIHlESEfiüRA 

«te ' ' S i ¿ e A,cántara- De Méjico llegaban noticias de los triunfos 
*e"I,0~ de su amigo iosé Rodríguez, que hacía popular el 

Pasa5£fJ:U,s N,iñez se acogió a determinados beneficios, y el año 
^ hizo el servicio militar. Abbra... 

«ARIDO 

E l P O D E R D E L A V O C M Í O N 

Millonarios que fueron toreros 
ES toa grande l a f"«na artbttoo, piástica y 

«nodonoj. da loa corridas da toros, qu« 
irradian gu. sncaztio luminoso a cuantos 

las proasocian, y cautivan, la coocisacia d« mu­
chos qus por su parición «acial nunca pausa­
ron «fsrcsr «i düícdi arla. Per «so, an todos los 
tiempos hubo genios que quisieron practicar 
las suertes del toreo, aunque no lee guiase 
afán de lucro en su ambición. Pura vocación 
torera les llevó a los ruedos y rimaron su an 
dar cd son de un pasodcble, y buscaron la 
muerte, vestidos de seda y oro, en las asios 
que rozaban sus edemares. ^ 

Casi de nuestros día» es el opulento torero 
me|icano Vicente Segura. J _ 
que toreó cientos de corri 
das an España, alternan­
do con «Mackaquito», 
cente Poetar y Bienvenida 
(padreK Y no sólo han RI 
do hombres adinerados, 
sino persom^ea de lineqe 
aristocrático, los qu» lúe-
ron a la Picata en busca 
de popularidad v renombre 
taurino. Tal sucedió con 
Rafael Póre» de Guxmócn. 
hijo de los condee de Vi-
Uomanrique del Tojo. Na­
d ó en Sevilla, el 1 de 
abril de 1802; a las die* 
ciccho anos ingresó en el 
Ejército, como oficial del 
Regimiento dé! Príncipe. 
En la capital andaluza vi­
vió en pleno foco de afi­
ción taurina. Influido por el medio, Rafael sintió la vocación de 
ser matador de toros, como lo eran muchos *de sus amigos. .Vió corri­
das: se animó a-torear en cercados, y un M a decidió hócense matador 
de ^óros. En Idea arraigó ton hondamente en su ánimo, qu© abandonó 
la carrera militar para seguir la praasión de torero. 

Habló Pérez de Guzmán con los primeras JQgwas de la torería de 
entonces, y acogieron con agrado su propósitp Juan León y loa herma­
nos «Sombrereros», que habían visto torear en muchas tientas a l hijo 
de los aondas. * 

La primera ves que vistió el traja de lucias iué en Sevilla, el 23 de 
agosto de 1830. Estoqueó de una manera magistral él soto, ocho toros; 
cinco loe maCó de Estocadas recibiendo, y tres a volapié. El público 
acogió su feazañá con entusiauno, y kc lama que adquirió en aquella 
sola corrida hizo que las Empresas se disputasen su controto para to­
rear en los mejores Plazas y con los diestros <^ mayor presagio. Thk 
rante ocho años de vida profesioiud dáó muerte ó trescientos toros. 
Pero «a malograron sus artes de lidiador, porque una nodMw cuando 
se dirigía o Madrid a torear, con Francisco Montes, unos toros del «la­
que de Veraguo, el 23 de abril de 1838, una partida de bandoleras le 
quitó la vida. 

Otro de ios hombres a quien sobrándole muchos ndles da duros 
vió en el toreo su profesión soñada, era don Antonio GU. hijo de una 
distinguida familia madrileña» Rmjpesó a actuar «n becerradas qué or-
ganisaba la sociedad taurina «El JazdiniUo», y en aquellos festivedee 
admóraroa su trabajo toreras ton notables como «Cuchares» y «Chicke-

. ñero»' Pero don Antonio Gil quer\a torear en Plazas importantes y con 
toros d» respeto, y al fin vió realizada su ilusión en la corrida de Be-
neHceadki de 1852, 

\ Cuando «Chiclanero» le iba a conceder la alternativa en la Plazo 
de Madrid, para que pudiese actuar con todos los matadores de cartel, 
falleció el diestro de Chiclana. y don Antonio Gil g» tuvo que ir a 
Sevilla, donde consiguió debutar el 25 de mayo de 1854. Cuando sus 
compañeros de proieslón s é entercaron tte que era un señorito, le toma­
ron el pelo despiadadamente^ porque no les cabía en la cabeza que un 
hombre que usaba sombrero* de copa por su rango, fuero capaz de 
matar toros. Pero GH le convenció de que estaban equivocados, io-
reendo como un maestro efpriknex toro de «oqueJla (arde, que 1» fué 
cedido por Juan Lucas Blanco; luego lo mató de una superior estoca­
da recibiendo, que despertó ed entusiasmo del (público y el asombro de 
los viejos aficionados de la Maestranaa Aquella hazaña le vahó sor 
torero de modo mucho tiempo en Andalucínr. En MoKirid también toreó 
varias veces, y a km cincuenta v Ocho años de edad mató recibiendo 
un toro de Saltillo, en*la cerrad- del 25 de septiembre de 1881. 

Otro coso, todavía más notable, que se dio en los anales de la tauro-
maguía, es el del subdito inglés John Ohra, oficial de un Regimiento 
británico de guarnición mi Gibra&ai. Entusiasmado con el «apectápculo 
de unas cerridas de toros qué presenció Algeciras, sintió andieótos 
deseos de ser torero* En Sevilla recibió lecciones del «Cordita», y vis­
tió el. trdje de- luces por primera v*m en la capital andaluza el 26 de 
agosto de 1875; estoqueó dos novillos con gran valentía; y loa Bur 
presos lo repitieron en otros ccmblnadpnss en diversa» Plaza» de 
aquella región Dos años más tarde regresó a Londres, con la inmensa 
satislaoción de haber consumado un capricho y de haber oído iervienh 
tes ovaciones d» los aficionados. v. 

Todos ecton toreros ejercieron su profesión sin «1 menor deseo de 
lucro; lo vocación a l arte difícil y arriesgado les hizo exponer lo vida 
sin que el dinero fuese jemás acicate paro su valor y su galhadía. 

JULIO ANGULO 
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Nicanor VUtall» 

x8 de agos­
to. PEDRO 
M O R A L E S 
( S A N X U -
Q U E R O ) . — 
Alternó con 
José Viseras. 
El ganrdo que 
lidiaron fué de 
Viilagodio. 

i de sep­
tiembre.—Gi­
lí E S C A . 
RRION. — A l ­
terné con Ave-
Uno David. Li ­
diaron reses 
de don Anas­
tasio Martin. 

AVELINO DA-
Ginés Carrién. 

x de septlembre.-
VID.—Alterné con 
Los novillos que estoquearon fueron 
de don Anastasio Martin. 

4 de septiembre. — FRANCISCO 
DIEZ DURRUTI.—Alternó con Ga­
rrido. Uñarte y Cirralafuente. E l pri­
mer novillo que estoqueó fué «Zinca-
Jaro», número 15. berrendo en negro, 
de Cruz del Castillo; vistió un terno 
morado y oro. 

23 de septiembre.—JOSE RAMI­
R E Z (GAO NI T A). -Alternó con «Fa­
cultades» y «Alraanseño Ib». E l primer 
novillo que estoqueó fué «Herrerito», 
cárdeno, bragado, de Cruz del Casti­
llo; vistió un terno azul y oro. 

M o l 9 n 

19 dé febrero.—LUIS- MERA.—-Al­
ternó con «Torquito II» y Antonio • 
Llamas. E l primer novillo que esta­
queó fué «Cantinero», de López Qui- 1 
jano. 

5 de marzoT—JOSE MORENO (MO-
RENITO DE ZARAGOZA).—Alternó 
con Joselito Mertín y Antonio Sán­
chez; el primer novillo que estoqueó 
fué «Poiluelo», de López Pinta. 

2 de abril.—NICANOR V I L L A L T A . 
Alternó con «Facultades» y «Moréni-

> tb de Zaragoza». £1 primer novillo 
que estoqueó fué «Cartero», de More­
no Santamaría. 

6 de abril:—ELE AZAR SAMANES. 
Alternó con Fausto &i rajas. E l primer 
novillo que estoqueó fué «Moreno», de 
la ganadería de Surga. 

15 de jun o/—FRANCISCO LOPEZ 
(PAREJITO).^-Altemó con Carrals-
fuente y Villaita. E l primer novillo que 
estoqueó fué «Costalerc», del duque 
de Tovar. 

29 de junio.—ROSARIO OLMOS.— 
Alternó con «Andaluz» y «Gitanillo». 
E l primer novillo que estoqueó fu^ 
«Gamito»,, negro, de don Esteban Her-

. nández. 
x6 de juüo—>NGEL CASTEJON.— 

Alternó con «RodaUto» y «Gitani­
llo». E l primer 
novillo que 
estoqueó fué 
«Ambicioso», . 
de García Re­
i n a . 

23 de julio. 
A N T O N I O 
M U R C I A . — 
Alternó con 
Ventoldrá y 
aGaonita». E l 
primer novillo 
que estoqueó -
f u é «Volate­
ro», de Terro­
nes. 

«nos 20 de agos­

to;—LUIS FUENTES BEJARANQ.— 
Alternó con Antonio Sánchez y Car r i ­
la fuente. E l primer novillo que esto­
queó fué «Caprichoso», de don Matías 
Sánchez. 

25 dé agosto.—ANTONIO D E L A 
HABA (ZURITO HIJO).—Alternó 
con «Andaluz» y Fuentes Bejarano. 
E l . primer novillo que estoqueó fué 
«Corredor», negro, bragado, de Netto 
Rebello-

26 de agosto.—JOSE LOPEZ IGUI-
ftO.—-Estoqueó un novillo de don 
Anastasio Martín, que había sido re­
joneado por don Basilio Barajas. 

31 de agosto.—JOSE GARCIA (AL-
GABE ÑO HIJO).—AÚernó con «Mon-
f».ñesito» y «Zurito». E l primer novi­
llo que estoqueó fué «Alfiletero», ne­
gro, bragado, de Villamarta. 

X7*de septiembre —MANUEL SA-
GASTI.—Alternó, con «Gavira» y Ca-
rralafuente. E l primer novillo que es­
toqueó fué «Mosquetero», de López 
Plata. 

xa de octubre.—VICTORIANO VI-
LLODRES.—Alternó con Torquito II 
y Angel Castejón. E l primer novillo 
qué estoqueó fué «Palillero», de don 
Amador García. 

22 de octubre.—JUAN CABEZA.— 
Alternó con «Gavira» y Luis Mera. E l 
primer novillo que estoqueó fué «Go- . 
bemador», de la ganadería de Viila­
godio. 

Ano t m 

5 de abril.— 
A N T O N I O 
G A R C I A 
( B O M B I T A 
IV).—Alternó 
con «Gavira» 
y «Andaluz». 
E l primer no­
villo que esto­
queó fué dé 
don Anastasio 
Martín. 

9 de mayo. 
J O S E B E L -
MONTE.—Al­
ternó con Co­
rrea Montes y 

Antonio Posada. E l primer novillo que , 
estoqueó fué «Taquillero». de Tovar. 

9 de mayo.—ANTONIO POSADA.— 
Alternó con Correa Montes y José Bel­
mente. E l primer novillo que estoqueó 
fué «Trejinero». de Tovar. 

29 de junio.—EDUARDO PEREfe 
(BOGOTA).—Alternó con Almonte y 
CarraUfuente. E l primer novillo que 
estoqueó fué de Tovar. 

xa de julio.—JOSE GISMAU (RU-
BITO D E SEVILLA) —Alternó con 
Carlos Gómez. Los novillos fueron £ft 
Carreros. 

X9 de julio.—ISI DORO TODO (AL-
CALARE ÑO).—Alternó con «Rubito 
de Sevilla». E l primer novillo que es­
toqueó fué de don Antonio Flores. 

ax de julio.—JOSE RODRIGUEZ 
( E L LORO).—Primer espada de la no­
villada en que alternó con los tres es­
padas que a continuación se mencio­
nan'. 

2X de julio.—DANIEL MORENO.— 
Segundo espada de la novillada que se 
menciona en el párrafo anterior. 

2X de julio.—AURELIO ALCOLA-
DO-—Tercer espada de la misma no­
villada. 

ax de julio.—ANTONIO POSTIGO 
(SEÑORITO).—Cuarto espada de la 
novillada que antes se menciona. 

22 de julio.—MANUEL MARTINEZ 
VERA-—Alternó con Manolo Martí-

Luis Fuentes Bejarano 

nez y «Mórenito de Zaragoza. E l pri­
mer novillo que estoqueó fué «Vmllo», 
de Moreno Santamaría. 

24 de julio.—MARTIN AGÜERO.— 
Alternó con José Belmente y José Pe­
radas E l primer novillo que estoqueó 
fué «Tempranero», de don Esteban 
Hernández. 

24 de julio.—JOSE PARADAS.— 
Alternó con José Befmonte y Martín 
Agüero. E l primer novillo que esto­
queó fué «Carapelo». de don Esteban 
Hernández. 

25 de julio.—FRANCISCO NAVA-
RRO.4—Estoqueó un novillo de Gua-
dalest que había sido rejoneado. i¿ 

29 de julio.—LORENZO DE LA 
TORRE.—Alternó con Manolo Mar­
tínez y Esteban Salazar. E l primer no­
villo que estoqueó fué «Frascuelo», de 
don Matías Sánchez. 

4 de agosto.—ENRIQUE CUBERT 
(LA CAMARA).—Estoqueó un novi­
llo de Carreras que había sido rejo­
neado. 

4 de agosto.—JOSE GONZALEZ 
(AGUILA) .—Alternó con Francisco 
Domínguez (Redondo). E l primer no­
villo que estoqueó fué de López Qui-
jano. 

xó de agosto.—BENITO MARTIN 
(RUBICHI).—Alternó con Antonio 
Sánchez Torres. E l primer novillo que 
estoqueó fué de Cobaleda. 

19 de agosto.—RAFAEL MILLET 
( T R I N I T A ­
RIO).—Alter­
nó con «An­
daluz» y «Mo-
renito de Za­
ragoza». E l 
primer novillo 
que estoqueó 
fué «Ratone­
ro», de An. 
goso. 

23 de agos­
to.-BONIFA­
CIO PÉREA 
(BONI).— Al­
ternó con Fer-
nández Prieto, 
siendo las re­
ses de Sempe-
re hermanos. 

23 de agosto 
DEZ PRIETO. 

Antonio Posada 

-EMILIO FERNAN-
Alternó con Bonifa­

cio Perea (Boni). y el ganado fué de 
Sempere hermanos. 

30 de agosto.—MANUEL ALVA-
R E Z PAVON.—Lidió novillos de don 
Paco mió Marín en unión de Víctor 
Vigióla (Torquito IU) . 

7 de> octubre.—JOSE IGLESIAS.— 
Alternó con Manolo Martínez y «Tri­
nitario». E l primer novillo qUe esto­
queó fué «Periquillo», de Vxllalón. 

ax de octubre.—RAFAEL VALERA 
(RApAELILLO).—Alternó con Mella 
y Correa Montes en la lidia de seis no­
villos de don Andrés Sánchez. 

28 de octubre.—JOSE SALAS. Al­
ternó con «Pastoret» y Sagasti. 

¿f in 1924 

9 de marzo.—DOMINGO HERNAN-
DOREN A.—Alternó con Correa Mon­
tes y Sagasti. E l primer novillo que es­
toqueó fué de Herreros Manjón. 

16 de marzo.—TOMAS JIMENEZ. 
Alternó con «Pastoret» y Fernández 
Prieto. £1 primer novillo que estoqueó 
fué «Baratero», de López Quijano.' 

23 de marzo —FRANCISCO ROYO 
(LAGARTITO).—Alternó Von «Tor­
quito III» y Tomás Jiménez. E l primer 
novillo que estoqueó fué de don Fe­

lipe 
mé, 
lia. 

xo 
lio. -
NIO 
RO.-

B irtolo-
de Se vi-

de ju-
ANTO-

ROME-
Alternó 

con «Finito de 
Val ladol id» , 
siendo el ga. 
nado de doña 
Maximina Hi­
dalgo. 

X7 de ju­
lio. — ENRI-
Q U E B A R ­
T O L O M E . — 
Alternó c o n 
«Chatillo d e 

Martín Afla, 

Bilbao», y los novillos fueron 4^ 
hermanos. • 

-ANGEL MARU 
II)- — Alterné t L 
(Aragonés),. ^ F ¡ * . 

pere 
X9 de julio. 

(ZAPATERITO 
Francisco- Pérez 
los novillos de Cobaleda 

24 de julio.—MANUEL Aiq] 
TARA.—Alternó con Salvador Gtt 
y las reses que lidiaron fueron fe 
balcda. 

27 de julio.—RAMIRO 
(NACIONAL III).-;Altern6 coa 
toret» y «Rubito de Sevilla». El,, 
novillo que estoqueé fué de Netto 
bello. . ' 

7 de agosto.—JOSE FERN 
<TABERNERITO) —Alternó ees 
nito de Valladolid». Los novillo» f 

He»** 
I 

*** 

«,«» 

Gnb 1 

kmk 

fe fns/k 
• podk 

lidiaron fueron de Sempere herm» .^ka 
9 de agosto.—JOSE ESCUDEMi 

Alternó con Eladio Amorés, ydf 
nado que se lilió fué de don AJÍ 
Garrido. 

14 de agosto.—TOMAS CUI 
RO.—-Estoqueó un novillo de 
drés Garrido que había sidorejoad 

14 de agosto.—RAFAEL GARQI 
Alternó con Sánchez Torres, Dw 
y «Sevillanito». E l primer noTÜkf 
estoqueó fué de Traperos. 

14 de agosto.—JOSE PEREZ J ^ 
VILLANITO).-Alterné con Siad k 
torres. í)urruti y Rafael Gar*i 
primer novillo que estoqueó íuéáeli 
peros. ... 

2X de agosto.-TORlBIO SAfl 
LARIA. -Alternó con Andrés «T 
y los novillos fueron de Araux-

zx de agosto.—^ANDRES GA» 
Alterné con Santolaria, sito» 
Arauz el ganado que l i j " ^ . 

23 de agosto.-MIGUEL DE 
RIOS ( B A L L E S T E R O S ) . - ^ 
Manuel Domínguez y Fuentes» 1 
toqueó un novillo de Senipef* 
nos. 

23 de a g o ^ — M ^ H S L Í C 
GUEZ.—Alternó con 
Fuentes I I . Estoqueó un » 
Arauz. 

JfUdhi 

•rioot 

23 de agosto 
( F U E N T E S 
II).—Alterné 
con Bal les­
teros y Do­
mínguez. Es­
toqueó un no­
villo de Garri­
do Catena.^ 

27 de e^s-
t o . — M A -
NUEL BAEZ 
(L I T R I HI­
JO).—Alterné 
con «Zurito» 
y La torre- E l 

r primer novillo 
que estoqueé 
fué de Coqui­
na. 

-ANTONIO 

Fr» 
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ke«lMié«iafO!, 

i con«hJ 
El 

c Hito 
kaaioos «a iwviMa 

«O Si 
jidfés 
Araut 
ES G AG 

jiaron-
EL 0B! 

¡ntesi 
ipere 

«no 

\itMa». i 
l'títm d* bt bcrxss pracipi • <«] y pzCia'»:-

•t qa» fu» oréwiao pártMatSo á* ulagat-
f «Gneotn» VKMI^S» cono na «ntSaito «rái».» 

Mieol mwetoBdo lorta» uVhnwiUi «4 «n ai» 
RMB cucntaB dbroto wmOaáam m édakm a csoooer «a 

!• «««ate) d* ta Corte. 
Gnu «afeo de dea losé Arana- •aprasaio ttel teatro 

M h útiú do podonwo amálafr «a los pite—eo» pa< 
[ai é In aiiilmrjciilu iaipreaia f davolo admirador da 
I k wtéoa Hatlpiria.. oeaSava no ponda-. coBknaaniaa coa 
Ito vofnaiMriik los. cucdos» ca ncdfo' dd opgtiooaBdwi-
, • pasto i r la ladhu —<auada as -sniipiiiiuita y radUa—-

*SUM dd cvcaio dtecutido. 
.MUCOope? rocnciéa. logró, «a fama d» sanseSsiaao 
[Apn&s. HMB&T me MUBotecvjf an asehivo consol»-

ú». s¿lo eoagiacaUa cna «i «sa ' dMó 
doa tscpcido Vásqass y Bodrígma. dbsstaa da 

L l e ^ í í a p o s e e r u n a a b u n d a n t e 

y c u r i o s a b í f j l i o t e c a s o b r e 

a m b a s m a t e r i a s 

ceibo da atochas 
- orará hazSa lo 

, Usa 
ctfbr sa 
da cfsrite inste»., as 
xnes. d» 

aa ds «te 
la da iodBtar doios 7 
aaadkte o si sa damontla da Materia! pora 

*UMos d» • Í " J I I ^ 

• * » *»do onatea ds k i 

Inowio datera ds loa fedtes da la pófllra 
i *̂ . ** CIMteds «| dkwotar ds ÉL BUEDO para ccap^r-

7 caatemando la aoram da 
^ % a A a « K V a ssa.-cntocfida .pos 

> ds los 
cteoradcln «a el 

ka tac-
por 

«Sol y 

Seadwo» y eseteoido sa sa yo «fado ÍHKO «Lonco* ds 
cepa»» 

• «BcBsDstado tas IBBWS» Al ocssdttsido faarafito Pciicsnai 
li^Oóx «Voratasos» = Ataaao» ratlsisoDs ds tero» 7 ta 
peurts l^icimHte drt píJ>Bco» «sa ss ta «roa aaofaiia ds 
los sapateodasas qao osasüaa a ta Pkrza. v^non dseds 
boca poco Hsmpo 'SasatKaido 7 nplaartlai'Mlu naos jpofani 
da araütecB que Haatea da cobaaa a .taita 7 baniafcad» 
tas taatoss poras <pis. a nd Jaldtar 7 crao .9w o| ds caoí-

IkisMIcivik por nos <íaa te- aa terariasciéa saon 
saladadoB oéa loa t r i i i l B i i l a i -|Olral» da loa 
bcsjssoK. «clfaa da taaMo a tadaeraawdmdta» «ra oaat^a-
5«a bey «í astuto ds la eoaeasraaeki sa tas BOjpsoa ta-
ds c antea qaa coa si atetebra da crs.ldss d» jo.Oi ia T£.i JSS 
psrpatoondsi aa ta -Hosa da 

sedvofei. pasa tsoqo aá «ptoiía tanamjte: do 
da IntelirjsiM lu qaa «deaaoa s| pabficx Ta 
seaiiioo «FiqoBo». a&á por «i eñe lt)t» asOaAobe ta 

cas' dsdncáa qna 
lajnsto. mSaaia,. 

• <pra prafiara ^ta tosaSt decide sfa moArow sa d»}a Usvui 
ca bBpgrcc&raas posafwoe.̂  faveose» ta aad' :at3 a ta «»'•:• 
7.cbSKloftaoat> - dsspeccV'>td> af mérito -rasdBdsn^ 7* aa 
rara pOtaheet que qaSta de bdblrm ¿ s lo qaa no enfitutáe. 

Si «oto dsoa «Fíqora» aa noa ¿ p o c o ea qae ateta sa-
jractócteb tenía en ptibílae ssgisíítal de aMcutedoe a de-
•otos. 7 a tas tesos» coate o ta ópera 7 ai draara 7 o ta 

- ooaradbb Sboa. lea qae estnoa tispst£cri peedBsccffiik per 

por teate» UBO peeospeioa insta 7 certero de la q 
sMdteaoto boasra 7 e(Alaade dtaostefr ta pola «fVfl 

¿qas ¿ú-rá tare, ca qae tas 
dtas 19 doce' nt í l . passooos 
caasoqrs t̂as so Mtaddd o 
cbvarihae. soa loa qae con­
curren tadtatftBtaaEaú» o teda 

el 

once de |eriiiieiicl''iiii conidoa de-terw 
mas laCaMotarto dŝ  torea 7 teadran 

considera küdSodtos en ta materia. 
se eQsaOs' fcdeeMde aoa oúa 

de Toros de ModMd. 7 por eeftatawa 
el pose de mátalo bteiianda loe 9e« 

i al mmtanep de eetaa tem. 

Beso en la mooo bara­

ta 90 coKíeodo o ta Ío,-qa <M losm. 

nddodoeoaaale por sf rcboj si toeo. «a> 

fasto de cobo, 1 
o 

pabbca, ŝtata de 
taarce 7' oc t̂esraotaaes» -

no nooBa ea 
arpeóOSMoa. taesras tota 

«Alqsbsio». Seásras cpn 
ra» so el torra, todo ta qae ra bace 
a 0 » toras, «a mede 7 no «ene mérito 
pora nado, tos melora» tararas o qntoasa TO be 
petete de mnSsta. qae tata rid» Corpetata» Seas. -Loqor-
t'io», #. «Gris» Y «Ctaar^.lob. iamó; b«ámcuk qĉ epŝ oea 
seamianee. fawibon. st 1^ maleta 00a tea dos aMStes por 

ta^ caianra- ea dtoeedéa a| tamo.- ü al lera aa 

taqpdaedB. sebea el satoqae, qae 
cha, j aMriSéads o 
oqbrao de ta tea, 

. bosta sarárasla ct 
tro tui tey 
qne ka 

7 tí. raspefeMe 
IcrairCaUss 

fia oefea pciscai, qae • 

qoiüBo» 7 ci del to-

A C E Y T E Y N G L E S 

P A R A S I T O Q U E T O C A . . . , i M U C U T O E S I 

c s. ISO 

obista de 
pa 7 ria tadirawaaw ea ta 
porte tattínescit de oiueT? 

. H a sa pande nsqor, sta ta-
justicia, que el meel del pú-
bfteo en Jos espscftáoai» ba 
botado mucho, y oc nabase. 
19. lo m! -Búf-y ea ?o cr» o qse 
aa les teatro,* de rsóra. qae 
en ta Ptaao de T qna*. ra to-

7 «na m 
qne ra buMsrna 

boca eatedetaca .0 
tmtata 

En ^ 
O qué 
loneos tos exabraptos 

o diario 
eatusknmo. qne el iwdaitare 
aficicnodo Beqa o dndte si 

'dsOpiCe- de aquél. 7 si ae ebedaeia. ta caaraeCSete cea al 
oaerpo «rnte» de qae «a fasto, latBftnidels ta codbea de­
le' «twu'te te te» 7 orâ BKHsr ó c:bsna paeadeb «ncn'Dos-
de la. nadstt) o le tarqa. 8 4 toase posa saosrta per. ta 

¿Qaé dMete paeds teaer el pone dado de 
fenaa? Debe de ese para WBwtarte al tasa e| potro 

de |a 'pisl, o oeosa para eqpanterOe loa 
B qae qataoa otHeir poSsde d» bate 

dele de batear las loaos T tone ka tocen ea 
el btoae ¡sqjslsvde 7 tea eadStaoK Le 

e tataadtas. 
t**o. cotes dfee si radiar odta^ra «Paso q^aa en po­

tra, sobra asadteb» Veso «a púb -c- qne eopo-o pae'&a-
y toraa per le 
vIHonlej qae está 

rao aa pie poro , 

km Besan a cobo tas 
ola puco de üoséiHi coa el 

ta dote 
A tt. mi qasrldot «Ve 

ds cOlftad ea ta 
asa toadnos, 7 espora ale dipte. coa ta 
qae os tf ae coraetoririlca. 4 estoy srjuliiiuiJtt so aris 
cpracSoctaass.o. si flsnaa d g a a o - n a ¿ a ' d s «ra ka qae 
deja Hgmoeranto tena^taine ta î iariapsoilo oadqo 7 cosa' 

• p IJSO; ¿nís Cnrmeacr r MfBéen* 

Aporte de amaerosns ortíesta» pabEcodea • 
7 leekteM de Madrid 7 praeCacisa. re daban « 
y MBón Mbrae toa latoraseatoa ceno «Bktet&a dd 
Real». .BSb&oqvafia de ta Traoaaraqata». •Estacadas y 
ptadraste». -Loaos» de copo» y «ColáDoqo de ad 
toco». sotpssadEéadtíb ta esaarto .1 yTiBli'f iniihfilij ta 
pm£óa de ra nbbao obra. «Gasas 
santo reoqpacdón de- ostkaiea 
toworaoqteo 7 BtsrOtara del alqta XOL 

Pwtoasdo en trido te Oastpo ds 
dsraateanaado • el cuiqo ds sBbtatondtâ ew y qoaaade dte 
rahjBodedicbo eenpleo ocurrió ea taUectorisolo ea .MoteAd 
—ÍFade hobía nocido— el día f de •siiSsadns de 1904. 

JUAN LAQARMA 
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—¡¡Y que siempre que toreo tenga que estar mi mujer en la cola del aceite!! 

a-

<a 

M i . 

— Y o creo que es poco dos orejas, rabo y patff; pddemús darle tamban un kilo de garbanzos y un viotin 
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(nla corrida de í n a u g u n i n ó n de l en iporada 
Coraras, c n r l ú u n a o r e j a P a r o M u ñ o z . - E l 

de¡o ÍI D r n r l i c í o ü r la U n i ó n M r j i r a n a fle 
i iadoiTS se c r l r l i r o s i n i n t e r v e n c i ó n de s u -
iliernos. I r fué ronred ido u n es loque de oro 

nioniü V e l á z q u e z . - E n T a m p i r o , el n ú b l i r o 
• m quemar l a P l a z a . - E l p r ó x i m o d í a 14 se 

pspedirá del toreo " A n n i l ü i r . - P a r a l a p r ó -
ima srmana se a n u n c i a la l l egada de A r r u z a 

a E s p a ñ a 

fltfcelon»» u n g r u ^ o i m p o r t a n t e — p o r s u c a -

n ó m e r o — d e a f i c i o r i a d o s h a f u n d a d o e* 

'Taurino M a r i o C a b r é . H l p r e s i d e n t e y l o a s o -

fundadores d i r i g i e r o n c a r i ñ o s o s t e l e g r a m a s 

v p r e s i d e n t e h o n o r a r i o , d á n d o l e c u e n t a 

¿ n t e c i i ^ i e n t o . E l g r a n t o r e r o C a t a l á n se e n -

len l a f i n c a q u e e n E l E s c o r i a l R o s e e e l g a -

geñor M o r e n o Y a g ü e . 

¡ pasado s á b a d o d i ó s u a n u n c i a d a c o n f e r e n -

el Club T a u r i n o M a d r i l e ñ o e l c o m i s a r i o d e l 

General d e P o l i c í a y p r e s i d e n t e d e l a s CO-Í 

ide toros d o n R a f a e l d e l a P l a z a , c o n l a op­

ción de l a r e c i t a d o r a s e ñ o r i t a ' MUwr ía d e S i -

Prendió e l a c t o d o n J o s é M a r í a d e C o a s í o , a , 

í * o o m p a ñ a b a n d i v e r s o s m i e m b r o s d e l a J u n - ; 

t iva. H i z o l a p r e s e n t a c i ó n d e l c o n f e r e n -

»nuestro q u e r i d o c o m p a ñ e r o d o n E m i l i o G a r -

Djo, c r í t i c o t a u r i n o d é f a . G a r c í a R o j o , e n 

i / a t i n a d í s i m a s f r a s e s , a l u d i ó ^ l a b o n d a d 

etencia d e l s e ñ o r D e l a P l a z a c l b m o c o n ú -

«omo a f i c i o n a d o y c o m o p r e s i d e n t e d e l a s 

E l s e ñ o r D e l a * P l a z a h i z o u n a c e r t a d o e s -

de la i n f l u e n c i a d e l a F i e s t a d e t o r o s e n l a 

e spaño la , y l a s e ñ o r i t a S i r i a r e c i t ó m a g i s -

áte va r ias c o m p o s i c i o n e s p o é t i c a s - A m b o s 

i muy a p l a u d i d o s , 

'•A causa d e l m a l t i e m p o se s u s p e n d i e r o n e l p a -

»domingo l a c o r r i d a d e t o r o s a n u n c i a d a e n C a s . 

r en l a ' q u e e s t a b a n a n u n c i a d o s e l d u q u e d e 

erraoso, P e p e L u i s V á z q u e z , L u i s M i g u e l D o -

el « C h o n i » , y l a n o v i l l a d a ^ e B a r c e l o n a , 

lAtóonio C a r o , T o r r e c i l l a s e I s i d r o M a r í n . S i e l 

lo p e r m i t e , e s t o s f e s t e j o s se c e l e b r a r á n e l 

"o domingo . 

1̂ domingo so c e l e b r é e n C a r a c a s l a i n a u g u r a -

Junta directiva de la «peña» Mariano Guerra/reeienttmenté cread» en San Sebastián 

¡ei»¿ntre8eVÍ,,ano "N,•*0 dé WoNto". que 
L >, cnt*? 5*,¿t"anca, Invitado por un 

^ u l T ? ! , f*6 la temporada 
^•ünfando como en la pasada 

e i ó n d e l a t e m p o r a d a . S e l i d i a r o n s e i s t o r o s d e G u a -

y a b i t o . L a s r e s e s , a e x c e p c i ó n d e l a l i d i a d a e n q u i n -

t o J u g a r , f u e r o n m u y . m a n s a s . E l p á b l i o o p a t e n t i ­

z ó s u d i s g u s t o p o r l a m a l a c a l i d a d d e l g a n a d o . M a ­

n o l o E s c u d e r o l u c h ó p o r h a c e r s e a p l a u d i r , y e n s u s " 

d o s t o r o s i n t e n t ó h a c e r f a e n a L o s e s p e c t a d o r e s •. 

t u v i e r o n e n c u e n t a l a v o l u n t a d d e l m a d r i l e ñ o . P a c o 

M u ñ o z c o n s i g u i ó a l g u n o s l a n c e s y m u l e t a z o s a i s ­

l a d o s e n b u p r i m e r o . E n e l q u i n t o t o r e ó m u y - b i e n 

. c o n é l c a p o t e , y c o n l a m u l e t a h i z o f a e n a a l e g r e y 

a d o r n a d a . M a t ó b i e n y c o r t ^ l a o r e j a . E l m e j i c a n o 

r F é l i x B i d o n e s e s t u v o v a l i e n t e e n e l t e r c e r o y f u é 

a p l a u d i d o . E n e l s e x t o n a d a p u d o h a c e r . 

— - E n l a P l a z a E l T o r e o , d e M é j i c o , s e c e l e b r ó 

e l p a s a d o d o m i n g o l a c o r r i d a o r g a n i z a d a p o r l a 

U n i ó n M e j i c a n a d e M a t a d o r e s f i e T o r o s , a b e n e f i ­

c i o d e l S a n a t o r i o d e T o r e r o s . A . l a h o r a d e h a c e r e l 

s o r t e o , l o s s u b a l t e r n o s q u e h a b í a n d e a c t u a r e n l a 

c o r r i d a se n e g a r o n a t o r e a r s i n o s e l e s a b o n a b a e n 

a q u e l m o m e n t o e l i m p o r t e d e s u s h o n o r a r i o s . C o m o 

' e r a d o m i n g o y l o s B a n c o s e s t a b a n c e r r a d o s , l o s r e ­

p r e s e n t a n t e s d e l a U n i ó n q u i s i e r o n p a g a r p o r m e ­

d i o d e c h e q u e s ; p e r o l o s s u b a l t e r n o s n o a c e p t a r o n 

e s t a s o l u c i ó n , y se d e c i d i ó q u é a c t u a s e n , c o m o p i c a ­

d o r e s y b a n d e r i l l e r o s , m a t a d o r e s d e t o r p s y n o v i ­

l l e r o s . D e p u n t i l l e r o s a l i ó A n d r é s B l a n d o . L o s t o ­

r o s l i d i a d o s p e r t e n e c í a n a l a g a n a d e r í a d e Z ó t o l u c a , 

y e n l a c o r r i d a se d i s p u t a b a u n t r o f e o c o n s i s t e n t e 

e n u n e s t o q u e d e o r o . C o m p o n í a n e l c a r t e l , d e m a ­

t a d o r e s , « A r m i l l i t a » , « E l S o l d a d o » , F e r m í n R i v e r a , 

S i l v e ' r i o P é r e z , A n t o n i o V e l á z q u e z y L u i s P r o c u n a , 

i « A r m i l l i t a » t u v o u n a a c t u a c i ó n g r i s . « E l S o l d a d o » 

n o p a s ó d e r e g u l a r . F e r m í n R i v e r a t a m p o c o l o g r ó 

l u c i r s e . S i l v e r i o e m p e z ó b i e n , p e r o a c a b ó d e s g a n a ­

d o . A n t o n i o V e l á z q u e z t u v o q u e l i d i a r u n t o r o q u e » 

• m a l - p i c a d o , l l e g ó m u y e n t e r o a l ó l t i m o t e r c i o . V e -

l á z q u e z , m u y v a l i e n t e , t o r e ó e n t e r r e n o c o m p r o ­

m e t i d o , s e l u c i ó e n m u c h o s m u l e t a z o s y m a t ó b i e n . 

D i ó l a v u e l t a a l r u e d o . L u i s P r o c u n a h i z o f a e n a v a ­

r i a d a y a r t í s t i c a , p e r o e s t u v o p e s a d o c o n e l e s t o q u e , 

y a q u e i n t e n t ó s i e t e v e c e s e l d e s c a b e l l o . E l t r o f e o 

f u é c o n c e d i d o a A n t o n i o V e l á z q u e z . 

— P a r a e l s á b a d o p o r l a n o c h e se a n u n c i ó e n 

T a m p i c o ( M é j i c o ) u n a c o r r i d a e n l a q u e a c t u a r í a n 

N L u i s P r o c u n a , « C h i c u e l í n » y R i c a r d o B a l d e r a s . 

A g r a d ó e l c a r t e l y se v e n d i e r o n t o d a s l a s l o c a l i d a ­

d e s . M o m e n t o s a n t e s d e e m p e z a r l a c o r r i d a s e a n u n -

- c i ó q u e n o a c t u a r í a P r o c u n a , q u e p a d e c í a u n a l u x a ­

c i ó n e n ü n p i e , y q u e s u p u e s t o s e r í a c u b i e r t o p o r 

G r e g o r i o G a r c í a . E l p ú b l i c o m a n i f e s t ó s u d e s c o n ­

t e n t o , q u e s u b i ó d e p u n t o c u a n d o v i ó q u e l a s c u a ­

d r i l l a s h a c í a n e l p a s e o v i s t i e n d o t r a j e s c a m p e r o s . 

Se d i ó s u e l t a a l p r i m e r t o r o , p e q u e ñ o , e s c u r r i d o d e -

c a r n e s y s i n d e f e n s a s , y se p r o d u j o u n e s c á n d a l o 

e n o r m e . P e d í a n l o s e s p e c t a d o r e s q u e e l t o r o f u e r a 

d e v u e l t o a l c o r r a l , y s ó l o C u a n d o l a b r o n c a a d q u i : 

r i ó c a r a c t e r e s g r a v e s a c c e d i ó a e l l o e l p r e s i d e n t e . 

P e r o a n t e s d e q u e s a l i e r a n l o s m a n s o s , « C h i c u e l í n » . 

d e s p e n ó a l b i c h o d e " d o s g o l l e t a z o s . I n d i g n a d o e l 

p ú b l i c o p o r l a p a s i v i d a d d e l - p r e s i d e n t e y l a a c t i t u d 

D a n R a f a e l d e 
l a P l a z a 

Fermín Espino­
sa*, Armillita» 

d e « C h i c u e l í n » , a r r a n c ó t a b l a s d e l o s t e n d i d o s y b a ­

r r e r a s , l a s a m o n t o n ó y l a s p r e n d i ó f u e g o . S e l o g r ó 

r e s t a b l e c e r e l o r d e n g r a c i a s a l a i n t e r v e n c i ó n d e l a 

f u e r z a p ú b l i c a y f u é d e v u e l t o e l i m p o r t e d e l a s l o ­

c a l i d a d e s . , 

— A n u n c i a n d e M é j i c o q u é e l p r ó x i m o d í a 1 4 se 

d e s p e d i r á d e l t o r e o , e n l a c a p i t a l , e l f a m o s o e s p a d a 

m e j i c a n o F e r m í n E s p i n o s a , « A r m i l l i t a » . 

— N o t i c i a s p a r t i c u l a r e s a s e g u r a n q u e a m e d i a ­

d o s d e l a p r ó x i m a s e m a n a l l e g a r á a M a d r i d , p o r 

v í a a é r e a , C a r l o s A r r u z a . P e r m a n e c e r á e n E s p a ñ a 

h a s t a j u n i o , r e g r e s a r á a M é j i c o y v o l v e ^ f e n . o c t u ­

b r e a E s p a ñ a p a r a a t e n d e r s u f i n c a y s u g a n a d e r í a . 

— A P O D E R A M I E N T O D E « J O S E L E T E » . — 

D o n M a r c e l o M o r e n o , « T a r i k d e I m p e r i o » , p a d r e y 

m e n t o r d e l h u e v o í d o l o d e - C ó r d o b a , « J o s a l e t e » , C o n ­

f i e r e p o d e r e s p a r a r e p r e s e n t a r a é s t e a n t e l a s E m ­

p r e s a s a l i n t e l i g e n t e a p o d e r a d o d o n J o s é B e r n a l , 

d o m i c i l i a d o e n M a d r i d , D u q u e d e S e x t o , 4 3 , t e l é ­

f o n o 2 2 6 9 7 0 . 

« J o s e l e t e » ( l o d i r e m o s d e p a s o ) e s e l n o v i l l e r o 

c u y o d e b u t s e e s p e r a e n B a r c e l o n a c o n m i s e x p a c -

t a c i ó n . E n B a r c e l o n a y f u e r a d e B a r c e l o n a . . . — B . B. 



EL ARTE Y LOS TORQg 

A mi illeeto e ilustn 
M^t i n Natatts fli w 

NO es la primera vex. y prob*bíerae»te no cerá 
la última, que hablemos —C2<fa 4ia con ma­
yor interés— de la necesidad del Museo Taií-

rino de Madrid. Claro está que no nos debemos li­
mitar tan sólo a insistir sobre el asunto, sino a expo­
ner también las múltiples rasónos que abogan en 
pro de la idea f los medios para su reaUsaciún. Hay 
que señalar, por tanto, normas e indicar lo que debe 
sea- el Museo en cuestión para que el mismo respon­
da a esa necesidad artística, «Mural y anecdótica 
que se deja sentir dentro del ambiente y de la afi­
ción taurina y espafiotista. 

Cuando « i 27 de septiembre- de 1945 publicaba 
yo en estas mismas columnas de. E L RUEDO mi 
primer artículo sobre este tema, indicaba ya a gran­
des rasgos lo que. a mi juicio, debe sor ese y* ton 
traído y llevado Museo, que no puedo ser un relica­
rio taurino, como lo son otros, ni un Museo anecdóti­
co. Quede eso para los pequeños Míneos provincia­
les, los existentes cebe el mismo edificio de la Plaza. 
E l Museo Taurino de Madrid debe ser más, mucho 
más, y con una orientación completamente distin­
ta. Así lo entendieron y 1© vieron como yo aquellas 
figuras insignes del arte, de la literatura y del toteo, 
que en su día me honraron ctfn formar la última 
Comisión organizadora, que tal vez en su memen­
to se transformara ta parte del Patronato del tan 
soñado y trascendental Museo. Porque no vayamos 
a creer que no habría de tener importancia. E l Mu­
seo Taurino puede tener mucha más trascendencia 
e interés del que a primera vista 
parece; puede ser uno de los más 
visitados de la capital de España, 

«lOMoto»» escul­
tura en bronco, por 
Martin Maqueda 

« la elegido», cuadro 
do Lucas, expuesto 
por primera vez en 
Madrid en U Ezposl-
dótt do Amigos del 
Arto del año l»S2 

«El trajo del 
Molo», Óleo del 
ilustro pintor 
José Eugenio 
Martínez Gil 
(Col. Conde do 

Colombi) 

no sólo por españoles, sino también por extranjeros 
Ahora bien; debe regir en él la más pura orientación 
artística. La base del Museo debe ser la parte docu­
mental y pictórica. Una amplia biblioteca debe re­
coger cuantos libros, dentro y fuera de España, se 
edite ron y editan sobre el tema taurino y. natural­
mente, las colecciones de revistas y publicaciones 
que puedan orientar al lector sobre el desarrolló de 
la Fiesta en todo tiempo. Salas —cuantas sean pre­
cisas— que recojan' lo mejor y más característico 

de ta escultura y 
de la pintura tau­
rina, desde Carni­
cero, Coya y Lu­
cas a ios contem­
poráneos, pasando 
por toda la pléya­
de ilustré que enal­
teció el siglo X I X . 
Salas del traje y 
del vestir, torero 
qué recoja la his­
toria del indumen­
to en todss las épo­
cas; ss la de las ga-' 
naderías y divisas; 
del cartel; de re­
tratos y fotogra­
fías; sala de los 
recuerdos —aquí 
I o anecdótico—; 
sala de los porme­
nores y detalles de 
las Plazas dé To­
ros de España, y. 
por último, la ci­
nemateca, en la 
que se 

ser Lo que debe 

e i MUSEO 
TAURINO 

d e 

M A D R I D 

aquellas películas, sobre todo documentales, que H 
yan captado corridas, lances y momentos taurfr'l 
que orienten- en un futuro sobre el toreo de U ép 
presente. Cinemateca que, con, material ap^* . 
debe ir recogiendo cuanto de interés pueda sw*̂  
en tomo al toreo: corridas extraordinarias, 
tivas. retiradas... Y tal vez, si así se considefaí** 
teresante o conveniente, ta discoteca, w»» * " ^ ! 
cipales pasodobles y grabación de voces de tw«^ 
Es decir, un Museo popular, no popoUc^ J 
Museo reciamente español, pero sin el ,Be0^lJ 
bo de españolada; un Museo que responda 
concepto artístico, instalado, claro está, eo 0° 
amplio y apropiado. J 
• Una amplia Comisión de técnicos y i0€aZ 
des* de eruditos y de personas de b,w¡,l*Lli>| 
podrían llevar a buen fin la creación del MwjJ J 
riño, para él que no puede faltar ta cooperac» j 
cendental de! Estado. Sólo así. de esta 
podría llegar a algo práctico y ^ ^ ^ ¡ ¿ ^ t ^ l 
ro estoy, además, que para enriquecer ¿¿¿tt} 
ftrian no pocas aportaciones, en cesión© eo ^ 1 
de particulares. Lo demás, el pensar eo 
de recuerdos, con algunos cuadros, v * " 0 * ^ ^ 
toreros antiguos y una serie de cate«« ^ 
de toros, más o menos célebres, es. »«n,*V ¿áff 
que perder el tiempo. E l Museo taurino a' 
debe ser más. mucho más que todo eso* 

MAKláNO SANONCZ O* 
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